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EUROPA NECESITA
UNA ALEMANIA DEMOCRATICA
'-^^^—- por Andrés Sahorit

Í
USIA decretó el bloqueo
de Berlín, creyendo obli-
garía a los aliados, con
medida tan arbitraria co-
mo criminal, a dejar en
manos de los comunistas

la administración total de la
capital germánica. Los proce-
dimientos de intimidación, el
asalto al Municipio, el térro-

otros. En la zona rusa no hay
más legalidad que la de los so-
metidos al stallnismo. En esas
condiciones, la lucha es casi
imposible, y el sovietismo lie-
va ventaja por sus métodos
desleales, por las divisiones y
rivalidades internas de sus ad-
versarios, por las facilidades
que encuentra en cada mo-
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rismo, las deportaciones de so-
cialistas y de alemanes discre-
pantes de la política rusa en
Alemania, han fracasado. Mo-
iotov tuvo que dejar la cartera
de Negocios Extranjeros, sien,
do sustituido por Vichinski,
quien, con Acheson, Schuman
y Bevin se han reunido duran-
te un mes en Paris, para cam-
biar impresiones acerca del
problema alemán, que, en tan-
to no sea resuelto, envenenará

todos los aspectos de la poli-
tica diplomática y económica
internacional,

Alemania será, por muchos
años, la piedra de toque de
ambos grupos contendientes.
Lo será por su densidad de
población, por su posición
geográfica, por sus apetitos
nacionalistas, nunca satisfe-
chos y siempre peligrosos. Lo
será, por otra parte, por el
miedo que la burguesía inter-
nacional siente al Socialismo
alemán. Hitler fué una crea-
ción arbitraria de Francia e
Inglaterra, para entorpecer el
desarrollo del Socialismo ger-
mánico. Cí^vio ayudaron en
Austria a Dolfus, frente a Otto
Bauer,

Francia pudo tener razón

para rentirse inquieta ante
un posibis resurgir del r.iilita-
rismo alemán. Después del
Pacto riel Atlántico, Francia
no puede sentir iguales temo-
res. El Pacto del Atlántico va
rontra la agresión, venga de
Rusia o de Alemania. ¿Cómo
podría venir de Alemania, des-
ermacf.T y fometid;?? Podría
venir de Alemania, FÍ festa na-
ción se sintiera ayufj^ria ñor
Rusia para saciar sus apeten-
cias narionniistas. Aunm/e es-
tas apetencias, como en Rusia,
se cubrieran con la máscara
comunista.

No es s'jio en Alemania don-
de existe un nacionalismo
exaltado. Francia ha tenido
un «chauvinismo» tan peligro-
so como el germánico. El gene-
ra! De Gaulle, hoy, preconiza
una. politica nacionalista que
sólo podría beneficiar, si pre-
valeciese, a los nacionalistas,
f.on uniforme o sin el, del otro
lado del Rhin. El militarismo
y el nacionalismo son enemi-
gos de la Humanidad y de su
progreso pacifico.

Francia y Alemania tienen
que encontrar, como han en-
contrado ya Francia e Ingla-
terra, un programa de bü^^nas
relaciones y de prosperidad
común. El pueblo alemán me-
rece ser tratado en un plan de
igualdad, en una Europa uni-
da, libre y democrática. El
Parlamento en embrión de
Strasburgo puede ser, a ese
efecto, una tribuna eficaz de
pacifismo y de fraterniza-

ción.
Pero en Alemania hay un

nioblema urgente que resol-
ver; en la actualidad, pasan
de un millón los obreros pa-
rados, en la zona democráti-
ca. Rusia resuelve este pro-
blema, como todos, desde arri-
ba, dictatorialmente. Nadie
está sin trabajo, porque el Es-
tado domina e interviene la
producción y organiza las so-
pas populares. En las tres zo
ñas de tipo burgués, el rcKi-
men de empresa privada pre-
valece. La organización obre-
vfí es libre. Los partidos poli-
ticos actúan sin cortapisas.
Rigen los principios caracte-
rísticos de los trcr, países ocu-
panles. El coniun^smr» M un

psrtído tan legal romo los

mentó en los descontentos y
vejados circunstancialmente,
que nuncan faltan, en las tres
zonas. En la rusa el terror ha-
ce que nadie muestre el menor
Eigno de debilidad...

El comunismo es internacio-
nal. Mejor sería decir que Ru-
sia ha conseguido tener en ca-
da país un partido político y

una clase obrera que se mue-
ve a impulsos âe las necesida-
des de la política interior de la

cC
OX motivo de haber pu-
blicado \s\. «Revista de
la Universidad de Bue-
nos Aires» un epistola-
rio d'o don Miguel de

IJnaniuno, ha escrito don Jo-
sé María l'eniíin lo siguiente:
i<E.spaña es una gran exporta-
dora de, aceite, vino, naran-
jas... y energúmenos. Enjj)leo
e.̂ la ))alal)ra sin la njás leve
dcscalificaeiôu peyorativa: en
su cfimoiogico sentido de se-
ros dotados de grandes cho-
rros de energías. A nuestros
escritores y filósofos, con sim-
ples armas intelectuales les
cuesta tral)a.io al)rirse paso
hacia la Unixersalidad. A nos-
otros en el mercado uiterna-
cional nos pidru ((hond)ix'S».

Manolete ha sido nuestra
máxima exportación reciente,

l'or eso iiuesti-os escritores,
pnra inl."rcsar en el nuuido,
han de parecerse a Maníilete
lo iiii'is posilile: quiero decir
que han de estar cargados, an-
te todo, (le \'ainrps jialéficos y
pei'sonnles. Asi (iarcín I.orca,
por su anecdollfirio o su teatro
de pasiones tremendas. Asi.
sobre todo, don Miguel de
títiamuno, i ¡ue por su cente-
lleante humanidad agónica y
pai'adójica. se anticipó a ser
una vacación de racionalidad
cuando los libros europeos
eran todavía tan racionalis
f.is. Por eso, por ser «el hom
lifpn In nue se busca en él, y
no el filósofo, ni el novelista,
ni el dramaturgo, toda Euro
pa y .A.niérica anda a la caza
de sus car-tas intimas, donde.
CTsi más vivamente que en su
lírica, se perpetúa lo m .às inte
resnrde en él, que es él mismo».

A Federico García I.orca
apenas le conocí, sino a. tra
vés de RUS romances y dramas,
hero a Miguel de Unanmno Ib
lie conocido en stis libros _>
aimite de ellos y n Manuel
ríodriguez dentro y fuera de
los ruedas. Puedo, pues, ha-
blar de viis últimoíi, y no del
primero.

.\ mi entender. la universali-
dad de llnamuno y de Mano-
lete procede del trágico espe(,.
táculo de ambos, el de ITna-
mimo hichando con sus dudas
religiosas v el de Manolete —
unixersniidad más limitada
pnrnnn el toreo, arte gennína-
mente español, no .ndmile fra-
duccionecs — luchando con lo-
ros bravos

Carezco de autoridad pnra
calibrar los méritos literarios
y filosóficos de don Miguel,
pero se me antoja que si no
luilri^ra ofrecido al nmndo e!
espectáculo de su conliml'a y
oscilante pelea íntima, habría
interesado nuicho menos. ¿Por
qué "esulta tan sugestivo ese
romhate interno? Por reflejar
el que, en todas las latitudes,
tienen etdablado consigo mis-
mo nn'lloru's de hombres. No
rs ciilendàmonos — el coin-

fcnlc d" los '"'•'•'^diilos..pues si

URSS. Jamás pudo pensarse
en un sometimiento más servil
y humillante de un ideal in-
ternacional, en el fondo, tan
sublime, a unas aspiraciones
y a unos métodos verdadera-
mente mezquinos y abomina-
bles. En cambio, el Socialis-
mo, que fué un ideal interna-
cional, que tuvo una Primera
Internacional inspirada en los
principios más puros e idealis-
tas, está siendo día a día, por

imperativos de defensa frente
al fascismo larvado y al co-
munismo demagógico, cada
vez más nacional, más estre-
cho. Rusia propaga sus con-
signas y las financia. Los alia-
dos no tienen consignas. In-
glaterra, Francia y los Esta-
dos Unidos son tres países
burgueses, gobernados, uno,
por un Ministerio laborista,
obligado a cumplir las leyes vi-
gentes en el Imperio británi-
co. Otro, Francia, bajo una
coalición donde el Socialismo
es un partido siempre en mi-
noría. Y el último, los Estados
Unidos, con un presidente de-
mócrata, pero pendiente de
los vaivenes de las Cámaras,
donde los adversarios tienen
gran arraigo, y a veces saben
maniobrar para obstaculizar o
prevalecer.

¿A qué partidos alemanes
ayudarían los ingleses? Les
laboristas, a los socialistas;
pero reconociendo que entre
la concepción marxista de que
han estado impregnadas las
propagandas alemanas y el
realismo obrerista, sin priinci-
pios del laborismo inglés, a
veces, hay erwrme diferencia.
Como la hay entre el conser-
vadurismo de Mr. Churchill
y el sentido reaccionario del
antiguo Centro Católico ale-
mán, del que rs forzoso pen-
sar serán hoy los continuado-
res, a pesar del cambio de
etiquetas, los modernos cris-
tianos-sociales germánicos.

Por eso, Rusia busca siem-
pre temas sencillos, simnlis-
tas. Ahora ha escogido el Con-

greso del Pueblo, en Berlín.
¿Cómo se forma? Con represen-
taciones de todas las organiza-

ciones autorizadas por los ru-
sos, es decir, por los comunis-
tas y sus domesticados. Pero
ese es el pueblo, tal y como
ellos le conciben. Ese Congre-
so ha decretado una Constitu-
ción centralista con la bande-
ra republicana, con Berlin co-
mo capital, con el abandono
de las tropas de ocupación. To-
do lo que puede enardecer a
los nacionalistas alemanes,
todo lo que, en un momento
dado, puede poner a 70 millo-
nes de seres, de nuevo, a las
órr'enes de un dictador... Esa
Constitución, esas aspiracio-

ne.", han sido sometidas a un
plebiscito, en el que han vota-

do los nazis, porque votar era
servir a Rusia. El jefe — ¡qué
lenguaje, el de jefe, dentro de
Un movimiento obrero! — co-
munista alemán, el ojo de Mos-
cú, en la actualidad Waiter
Ulbricht, dijo, para atraer vo-

tos de nazie: «No se trata ya
de saber quién ha sido nazi, o
de quién no lo ha sido, y aquel
que plantee semejante cues-
tión, cuando la unidad de Ale-
mania está en juego, trabaja
contra el Frente Nacional. D

Estos mismos comunistas son

(Tcrinhia en la 3)

PP
OCO a poco, trabajosa-
mente, va abriéndose
paso la idea de unifi-
car a Europa. Unificar
a Europa, quiere de-
cir, en realidad, hacer

una nueva Euro[)a. Y alirirse
pasíf 'laí'idea, significa que se
van encontrando ya fórmulas
concretas que traducen, aun-
que títnidamente, dicho pensa-
miento. Y que esas fórmulas
concret a.s, aceptadas por los
(lobicrnos, dan lugar a nue-

vas instituciones internacio-
nales. Internacionales, pero
todavía no supranacionales.

Al tei-minar la guerra—y
qiiizà nuicho más en las pos-
trimeiías de la misma— pudo
creerse que existía en el mun-
do la suficiente plasticidad
para poder modelar grandes
instituciones supranacionales.
Su existencia se consideraba
como obligado corolario de la
victoria de las Democracias y
conw garantía indisiiensable
para evitar que la humanidad
conociese los horroi'es de una
nueva guci'ra.

I.a noble ambición de quie-
nes pensaron en dichas insti-
tuciories suprn nacionales, se
encontró) rápidamente con
grandes dificultades que redu-
cían, si no paralizaban, sus
amplias perspectivas. Esas di-
ficultades surgían de la lues-
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LA UNION EUROPEA
Y lA INTERNACIONAL

 por Rodolfo Ltopis -~ —

¡Salud, jóvenes socialistas!
Durante toda esta semana .se están verificando en Tou-

louse, la capital roja, diversos af .tos de propaganda juvenil
socialista. El domingo, 19 y el lunes 20 se reunió el Pleno de
Delegados de la Fede'ración de Juventudes Socialistas en el
Exilio. Terminados estos trabajos, la Internacional Juvenil So-
cialista (Ü.LJ.S.), que habla escogido la ciudad de Toulouse,
como homenaje a los jóvenes socialistas españoles, y ¡lara en-
trar en contacto con la Juventudes de la S.F.I.O.," ha tenido
diversas reuniones da su Bureau Internacional, formado por
unos cuarenta delegados, entre ellos, representaciones de en-
tidades estudiantiles socialistas. Están previstas conferencias,
v(,'ladas, -excursiones, recepción en la Alcaldía de Toulouse y
un mitin final, para el. íibado, 2,"> de junio, a las nueve de la
noche, .en la Sala Sonechal, de Toulouse, cou intervención de
diversos oradores de la Internacional Juvenil Socialista y de
André Philip y Rodolfo Llopis. Tanto la UGT, como el PSOE
piestan a esta reunión internacional juvenil el máximo calor,
liabiendo designado diversas representaciones de su seno pa-
ra prestar a los jóvenes socialistas toda nuestra solidaridad
fraternal. Una vez más recomendamos a los veteranos caina-

I radas que no abandonen la formación política de sus hijos,
estando obligados a nutrir las filas de nuestras Juventudes y
a poner en esta labor de capacitación y adiestramiento el
máximo interés. Y a los jóvenes de la Internacional Socialista,
así como a los de la Federación de Ju\'entudes Socialistas en
el Exilio, con nuestro saludo fraternal, el deseo de que estas
reunioTies siivan )iara fortalecer los lazos de unión y camara-

dería juvenil intemacionat. ¡Salud, jóvenes socialistas! jAde-
lahte!

labilidad política que predo-

minaba en casi todos los paí-
ses y, sobre todo, de lo,-: par-
ticularismos nacionales, cada
día más acusados cuando no
más agresivos. Ningún país,
a pesar de sus declaraciones
en contrario, estuvo dispuesto
a ceder la menor parcela de
su soberanía nacional eti be-
neficio de una comunidad in-
ternacional y de unas insti-

tuciones supranacionales. Te-
mían con ello que su indepen-
dencia nacional quedase mer-
mada fuertemente. Cuando, en
realidad, la verdadera inde-
pendencia de la inmensa
mayoría de las naciones, sólo
podrá encontrar su auténtica
garantía con la existencia de
instituciones supranacionales
que cumplan limpiamente sus
fines, y a. las (p.ie todos los
países hayan cedido una*iiarte
de su soberanía.

•if. m w.

Los Partidos Socialistas, de
siempre, lian propugnado

esas ideas. I'ero esas ideas
han sido acogidas durante
mucho tiempo con evidente
desdén por grandes sectores
de opinión, y las fuerzas reac-
cionarías, las han combatido
en todo momento. Mas los so-
cialistas, seguros de la bon-
dad de esas ideas suyas, y
convencidos de que en la me-
dida, en que se realicen se
asegura la posible salvación

del mundo,' han proseguido
su propaganda, procurando
interesar y ganar para esa
causa a todas las zonas de
opinión. Nadie puede dudar
hoy del éxito de esa propa-
ganda. Basta pensar en la
cantidad de " movimientos »
federalistas y de « movimien-
tos » a favor de una Europa
unida, que han surgido na-
cional e infernacionalmenfe,
para convencerse de ello. Cier-
to que existe todavía no poca

confusión en algunos de esos
«movimientos», y que se im-
pone un fuerte trabajo de cla-

Españoles de

exportación Unamuno y Manolete
por Indalecio
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éstos lo son profCndainente
no tienen que combatir contra
nada dentro de si, sino el com-
bate de los que dudan. Y Una-
muno era de los que dudan.
E.t creyente lo tiene resuelto
todo y el no creyente también,
pero el que duda, nada re-
suelve, devorándole ardores de
querer resolverlo todo.

Además, Unainuno tenia la
ambición de inmortalizarse y
le aferraba sospectiar que de
él no (juedaran Tii ,.sí(pi)era pa-
vesas. Pidió a Salaniancíi que
guardase su recuerdo y en rea-
lidad se lo pidió al mundo en-
tero. Sentía, segfin dijo, hani-
lire de inmortalidad, torturán-
dole el temor a no satisfa-
cerla. <c¡Vanídad de vanida-

des!", exclamó, refiriéndose a
un amigo que, previendo una
muerte violenta, pensaba en
concentrar la vida viviéndola
cu ios pocos días que de ella
calculaba le quedarían, para
escribir un libro. Pero si a
don Miguel le parecía vanidad
dejar un libro para encender
leve chispa de supervivencia,
¿cómo medir su propia vani-
dad queriendo encender con
los suyos una hoguera eterna?
Porque la eternidad a que
Unamuno aspiraba no consis-
tía en fundirse anôniinamen-
tc, 'sino en seguir descollando
después de haber muerto. Y
la duda respecto de esto — se-
cundaria ante la otra, ante la
fundamental—, también le es-
tremecía.

La muerte le daba pavor.
Lo advertí bien al verle despa-
vorido aquella mañana de
Mayo de lt)3l que le enteré del
fallecimiento de su hermano
Félix, pobre chiflado, hazme-
rreír en Bilbao de gandules
aseñoritados (pie, mediante
elogios a don Mi,íuel, le enfu-
recían hasta el punió de im-
pulsarle a deambular con un
cartel al ¡leclio que decía, «¡No
me hable usted de mi her-
mano!». Unamuno y yo había-
mos Iiablado la víspera desde
el balcón de la Casa Consisto-
rial de Eibar — primer pue-
blo español entre cuantos el
14 de abril proclamaron la Re-
liiiblica— y juntos emprendi-
mos el regreso a Madrid. Ig-
norando dónde se le podría
hallar, me fué telegrafiada a
mí la noticia. Cuando le en-
tregué el triste mensaje, se de-
mudó, sin pronunciar palabra.
Un mundo de recuerdos de-
bió de amontonársele, recuer-
dos recóndilos que jamás aso-
maran a su pluma, tan pró-
diga en evocarlos, y que, api-
ñados, parecían ahogarle. I.a
duda tremenda "-volvería n
a.-allarle, prescnlándosrle sii-

bJtauicnle lo para él in ^oiice-

bible: «No podemos concebir-
nos como no existiendo». Y le
resonaría muy dentro el eco
do sus gritos desgarradores:
«jNo, no es anegarse en el
aran Todo, en la .Materia o en
la Fuerza infinitas y eternas

.) en Dios lo que anhelo; no
fs ser poseído por Dios, sino
(lüseerle, hacerme yo Dios sin
dejar de ser el yo que ahora
«)S digo esto. No nos sirven en-
gañifas de monismo: ¡quere-
mos bulto y no sombra de in-
mortalidad!».

En ningún aspecto fué Una-
muno humilde. Su deseo de
singularizarse —mera expre-
sión de soberbia — descendía
incluso al indumento. <iCuan-
do vibres todo entero — había
dicho a quien después de
muerto él le leyera — soy yo,
lector, que en ti vibro». El lec-

tor vibrará por sus propias
í.'ongojas, no por las de Una-
muno, quien, simplemente,
habrá causado una suscitación
sin haber hecho un traspaso.
Mas de ahí, de reflejar con
su tormento el tormento de
muchos que también se deba-
ten entre dudas respecto al
mhs allá, le viene a Unamuno
BU universalidad que — perdó-
neseme, sino el atrevimiento

de pensarlo, la insolencia de
decirlo — no habría alcanza-
do como poeta, como novelis-
ta ni como dramaturgo. Es un
espejo con marco de oro — el
marco de su estilo, en moldu-
ra recargada por filigrana.<í
de juegos de palabras —, don-
de muchos encuentran refle-
jada su propia efigie anímica.

No faltan suposiciones de
que hubo gentes dedicadas a
manejar politicamente a don
Miguel. Eso equivale a des-
conocerle jjor completo. Más
acertado siu-ía suponer que él
pretendió manejar a los de-
más. Sí su inconsistencia reli-
giosa saltaba desde la devo-
ción cristiana durante lar-
ga temporada encabezó las
cartas con una cruz — hasta
el escepticismo, calcúlese cuál
sería su liviandad política. Re-
cientemente recordé que su
primera afiliación — la única
concreta y desde luego fugaz

— fué al Partido Socialista en
Bilbao. En Salamanca des-
empeñó, sin etiqueta partidis-
ta, el cargo de concejal, ele-
gido por los obreros agrupa-
dos en la Casa del Pueblo.
Después, en 1921, figuró de
candidato republicano a Cor-
tes por Bilbao, precisamente

El 1° de Mayo en Viena

La Manifestación del proletariado socialista de Viena, el Pri- descubrirá facetas nuevas de
mero de Mayo, fué excepcional de grandiosidad. Nuestros Unamuno, quien se vertió en-
amigos de la Organización Republicana Española de Austria tero en sus obras. Si alguna
nos han cn/iado diversas fotografías, una de las cuales repro- carta le retrata de cuerpo en-
ducimos hoy, de un aspecto de la Manifestación, con grandes tero es la que, quejándose de
cartelones contra el régimen franquista. En uno se lee: «Toda que no le prestara mucha
relación con Franco e .s una negación de los principios dcmo- alencíón y sobre lodo de que
rrátcos.n En otro: «Franco, a .seflino de ?u pueblo.» El '>iio con- no le reconoci .Ta originalidad,

ira Franco C8 universal j «a habrá potier caD«,de cxtinguirlp, dirigió a Clarín' hace -tuarcn-

como contricante mío. Me do-
lió esto, no por mí sino por
él, y se lo dije previamente,
advirtiéndole que, sin dificul-
tar mi triunfo, obtendría en
su pueblo natal una votación
ridicula, como asi ocurrió, y
hubo de responderme que per-
teneciendo a todos su nom-
bre, lodos podían utilizarlo.

Nunca se habla distinguido
por rejHiblicano sino, al con-

trario, por afecto a las insti-
tuciones nianàrquicas. Aceptó
del rey la gran cruz de Alfon-
so XII y cuando se presentó a

agradecerle la condecoración,
dijo altivamente que la mere-
cía. «Otros — observó zumbo-
ñámente c! monarca —, al
agradecérmela, me dijeron
que no la merecían». ((¡Y te-
nla.n razón!», replicó vivamen-
te el rector. Una tarde que Al-
fonso XIII asistía en Guernl-
ca al Congreso de Estudios
Vascos, viendo en la calle a

Unamuno, detuvo el coche y
se apeó para ponerse a con-

versar campechanamente con
el catedrático. Enterado de

que este se proponía trasla-
darse pronto a Salamanca p .a-
ra inaugurar el curso, le pi-
dió que pasara por Madrid
para charlar más detenida-
mente. Acudió Unamuno a Pa-
lacio y, por descuido o mala
intención de la Mayordomía
mayor, no obtuvo audiencia
regia. , Entonces comenzó eu
republicanismo o, mejor di-
cho, su antidinastismo, me-
diante duros artículos en «El
"Mercantil Valenciano», con
agresividad que alcanzaba a
Alonso XTII y a la ex regente
doña María Cristina. Aún vol-
vió a Palacio do la mano del

conde de Romanones, hábil
celestina. «Afàqueme usted a
mi cuanto quiera — le dijo el
rey—, pero no a mi madre,
que, nada tiene que ver con
nuestras diferencias». T,a exhi-
bición nolífica del ilustre pro-
fesor obedecía a simples rear-

rioncs personalísimas contra
agravios efectivos o nparenle.s
y a ansia de popularidad, nun-

."a a convicciones sobre for-
mas de gobierno, auncpie en
el fondo y desde la infancia
en su Bilbao antícarlista le la-
tieran ideas liberales.

Me inclino a creer que el
epistolario recién publicado no

descuhrir,à facetas nuevas de
Unamuno, quien se vertió en-
tero en sus obras. Si alguna
carta le retrata de cuerpo en-

tero es la que, quejándose de
que no le prestara mucha
alencíón y sobre lodo de que
no le reconoci.-'ra originalidad.

rificación. Ese trabajo de cla-
rificación y de decantación se
está realizando a lo largo de
los contactos que van estable-
ciendo entre sí los diversos
« movimientos », y en la me-
dida en ((lie se van integrando,
poco a poco, todos los movi-
mientos en un sólo organismo.
Pero puede decirse que la
idea está, en marcha y que
ha hecho verdaderos progre-
so.?. /

■iü ■na

PN todas las Conferencias

*-* Internacionales Socialistas
se ha hablado de los proble-
mas que supone la íormación
de una Europa unida. Claro
está que cl Socialismo aspira
a mucho más. Aspira y tra-
baja por la unificación del
niuiidü. I'ero mientras ese mo-
mento llega, reduce su discu-
sión —su discusión, mas iio
sus perspectivas— a la unifi-
cación de Europa. En todas
las Conferencias Internacio-
nales Socialistas, repito, se
habla de ese problema. Y en
algunas de ellas, el tema cen-
tral ha sido ese. Recuérdese
que en abrfl de 1948, por ini-
ciativa de la S. F. I. O. se ce-
lebró en París una Conferen-
cia Internacional consagrada
exclusivamente a tratar ese
problema. Y' ahora mismo, en
la Conferencia de Baarn, los
dos temas que constituían el
Orden del Día — cconórriico,
uno, y político el otro— se
referían a lo mismo.

Pero el interés que revestía
la discusión del aspecto polí-
tico de este problema en los
momentos actuales, era gran-
dísimo. Se derivaba de toda
una serie de hechos nuevos,
cuya imiiortancia no necesita
ser subrayada.

Había llegado la hora de
homogeneizar la actitud de los
Partidos Socialistas ante los
distintos » movimientos » fede-
ralistas y europeos. Los Par-

ta y nueve años. Compendiá-
bala en estas palabras: «¡Ah,
qué triste es después de una
niñez y juventud de fe senci-
lla haberla perdido en vida
ultraterrena y buscar en nom-
bre, fama y vanagloria un mi-
serable remedo de ella!»

Y ahora pasemos a IManole-
te, caso muy distinto. Don Jo-
sé María 'Pemán dice que
nuestros escritores, para inte-
resar al mundo, han de pare-
cerse a Manolete lo más posi-
ble. Claro que se le puede to-
mar de ejemplo. Sumaba de
sus precursores cordobeses el
señorío de La ,T;artijo, la des-
treza de Guerrita y el valor de
Machaquito, presidiendo esas
cualidades una majestad que
ningún torero tuvo jamás. Pa-
ra encontrar en las letras es^
ñolas alguien tan excelso co-
mo Manolete en la tauroma-
quia hay que retroceder varios
siglos. Era dechado en su ar-
te. Además el friuno no le en-
vanecía, la gloria, r^íuy legí-
tima, no había engendrado en
pañolas alguien tan excelso co-
él fatuidad. Todas sus aspira-
ciones se limitaban a pasar
la vejez como labrador aco-
modado en la luminosa Anda-
lucía. El alma, limpia de su-
pereticiones, la tenía Inunda-
da de aquella fe católica en
que se le imbuyó de niño y que
testimoniaban unas medallas
colgadas al cuello. Su única
tragedia era que cuánto más
subía, más le avergonzaba la
deshonestidad de alguna her-
mana. Así era de sencillo y de
tra.dicional. En cambio, don

Miguel ufanábase, faltando a
la exactitud y por prurito de
originalidad, en presentar co-
mo parientas suyas a tres cu-
pletistas — Agustina, Jesusa y
Encarnación Unamuno —, hi-
jas de un zapatero de los ba-
rrios altos bilbaínos.

La fe hizo tranquilas las úl-
timas horas de Manolete, he-
rido de muerte en la plaza de
toros de Linares. Si doií Mi-
guel de Unamuno, en vez de
morir repentinauicnle, s i n
darse cuenta, al pie de la chi-
menea de su casa salmantina
el 31 de Diciembre de ]9,"f;,
cuando concluía de decir que
se sentía bien, muy bien, a un
amigo con quien conversaba
y al que sorprendió el repen-
tino silencio del incansable
hablador, si la muerte, en lu-
gar de ser tan dulce, por lo
repenlin.i, hubiera ido prece-
dida do larga agonía, ésta, al
presentar inmodifito cl aterra-
dor enigma, habría resultado
espantosa. No es, pues, carita-
tivo privar de fe religiosa a
quien la profesa einéeramen-
te y monos si lejos de condu-
círsele a una confiante incre-
dulidad ,se lo hunde rn una
sima de dudas angusliosas.

tidos Socialistas no pueden,
por consideraciones de poli-
tica interior o de personas, de-
jar que, por su ausencia. ee>
desfiguren sus propias ideas.i
Por eso, después de afirmar;
la necesidad de hacer una po-
lítica de presencia en orden a
los distintos «movimientos»,
y muy especialmente en orden
al « Movimiento europeo », se
declara que corresponde a ca.
da Partido autorizar o no a
sus miembros que deseen par-
ticipar en los trabajos de di-
cho « movimiento », y que « el
Comisco, en la medida en que
los Partidos lo consideren útil,
deberá estar al corriente de
sus actividades en este parti-
cular y procurar coordenar-
las ».

m w. m

ESE aspecto de la cuestión

tenia evidente interés para
los Partidos Socialistas, pues

había que terminar con el
espectáculo que hemos cono-
cido hasta ahora en orden a

las diferentes y aun opuestas
actividades de los socialistas
respecto a determinados « mo-
vimientos europeos ». Pero

era mucho más importante
examinar las perspectivas y .
las consecuencias posibles que
se derivan de la constitución
del Consejo de Europa y de
la Asamblea Europea que aca-
baban de crear los gobiernos
de Bélgica, Dinamarca, Fran-
cia, Gran Bretaña, Irlanda,
Italia, Luxemburgo, Noruega,
Holanda y Suecia. Cierto que
la Asamblea no es todavía un
Parlamento supranacional, si-
no una Asamblea consultiva,
que votará recomendaciones.
Cierto que el Consejo de Eu-

ropa sólo votará recomenda-
ciones que propondrá a los
Gobiernos y a los Parlamen-
tos nacionales. Pero es indu-

dable que hay en esa expe-
riencia que va a ensayarse, el
germen de una realización
socialista que puede ser' fe-
cunda para el porvenir del
mundo. Por eso la Conferen-
cia reunida en Baarn « aprue-
ba con satisfacción que la
idea de Unión europea haya
adquirido, al fin, una reali-
dad concreta » e « invita a los
Partidos Socialistas a que con-
tribuyan por todos los medios
a su alcance al éxito de esa
experiencia, que responde a
las aspiraciones pacificas y
progresivas de los pueblos de
Euroiia ».

Claro está, que « la Confe.
renda considera la Institución
actual como una etapa hacia
una Unión Europea perma-
nente, con servicios comunes,
administrativos, económicos y
sociales, sometidos al control
constante de los representan-
tes de los pueblos » y « estima
que las cuestiones que figu-

ran en el orden del dia de la
Asamblea deben estudiarse
previamente por los delegados
socialistas, de oomün acuerdo,

en función de l'>s intereses co-
munes de los paises que re-
presentan » asi como « su-

braya que el estatuto actual
de la institución no es más que
un punto de partida, y que
el acceso a la institución que-
da abierto a todo Estado que
se comprometa a respetar los
Estatutos. Espera igualmente
que la competencia dp la
Asamblea se amplíe gradual-
mente y desea que, cuanto an-
tes, participen en el Consejo
aquellos Estado democráticos
que todavía no forman parte
del mismo ».

PERO con todas estas y otras
limitaciones y reservas

que en la Conferencia de
Baarn se pusieron de mani-
fiesto, dentro de unos meses
se van a reunir en Strasburgo,;

en la Asamblea consultiva
Europea, represéntales socia-
listas designados por los Par-
lamentos de los Diez países
entes citados. La Conferencia
de Baarn les ha dicho ya, por;
acuerdo unánime, « que adap-
ten sus acciones a los intere-
ses legítimos de las clases tra-

bajadoras y a los objetivos
constantes del Socialismo in-
ternacional ». Es decir, en la;

Asamblea de Strasburgo pue-
de haber, debe haber, habrá,

un grupo parlamentario socia,
lista internacional que se sen-
tira representante de la clasâ

trabajadora -de todos los paí-
ses y que tratará todos lojS
asunlos desde el punto de vis-

ta del Socialismo internacio-
nal.

La experiencia que comien-
?;fi, puedo ser transcendental
para el Socialismo y para" el
nimi'lo. La Conferencia Tntbr-
riacional Socialista así lo ha;

eoinprendido. Ha tomado sus
medidas. Los representantes
socialistas en la Asamblea'
cnnsulliva fjg sirasburgo- se-

J"an, en lodo momento, . soçiq(i
• fiifir.s^
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DOS FUSILAMfENTOS

EN BU.BAO

El dia 4 de junio del co-
rriente año tian sido fusilados
en el cementerio de Derio,
Saturnino López Marcos y
Mateo Obra Lucía, que se en-
contraban presos en Larrifia-
ga, desde mayo de 1946, y a
los cuales había sentenciado
a la iiltima pena un Consejo
de Guerra franquista. Las eje-
cuciones fueron llevadas a
«abo por un picjuete de la Po-
licía armada, en tanto que cl
cementerio fué acordonado
por la guardia civil.

OTRO CRIMEN DEL FRAN-
QUISMO

Bilbao, 14 .lunio (0.l^E,).—

El^ pasado martes, día 7, se

suicido, ar'rojíiiidose (ic la ga-

leiia ulfa de la Cárcel de l.a-

rriñaxa, cl deteiiido Cándido

Urquíjü, de ;>() años, de filia-

ción socialista, riia(!stro de

profesión que antes de la gtie-

rra civil babía sido Director

del (,i upo Escolar « Mùgica »,

de la Ribera de esla ca|iital.

, Urquijo había sido detenido

a tines de Mayo, y la Policía

le acusaba de pertenecer a la

Junta de la Resistencia Vasca.

Corno ya hemos indicado la

Policía está desarrollando una

intensa acción represiva a fin

de descubrir los cuadros de

la Resistencia.

Uripiijo fué bárbaramente

maltratado por la Policía du-

rante los interrogatorios, has-

ta el punto de que dio mues-

tras (le enajenación mental,

como consecuencia de los gol-

pes recibidos, teniendo (pie

ser recluido en la enfernieiía

de la prisión, donde .se encon-

traba cuando fiuso trágico fin

a 6u vida. El médico de la

cárcel, al comprobar su esta-

do, había pedido a la Direc-

ción que Urquijo fuera visi-

tado por un alienista, peti-

ción que fué denegada. Dos

días antes, también intentó

suicidarse, pero lo impidió el

llavero, también • preso polí-

tico.
A pesar de las evidentes

muestras Í'P perturbación

mental que daba, las autori-

dades de la cárcel nada hirie-

ron por prevenir el trágico

desenlace.

El companero Llopis

Esta nueva víctima dp los

inliniiianos proccdimicnloa ([iie

nt¡li/,a la Policía franquista

era muy conocida en Bilbao.

Deja viuda y varios hijos.

SIGUEN
LAS PERSECUCIONES

lístá anunciada la. cclebia-

cióii del Consejo de Ciierra

conira los siguientes deteni-

dos en la cárcel de Larríñaga,

en Bilbao, y a los que .^e |ii-

den las siguientes penas ; Va-

lentín filial, 20 años de pri-

sión : Fernando Castillo, José

Oremendía, José Luis Lejena-

goitia v Jo.sé Nññez, 17 años ;

Francisco CiUridi, años : Ja-

vier Lastra, Ser.'ifín tlrri/al-

qui, Carmelo Bolivar, .Miguel

Péiez. Manuel Sánchr;'. y Ari-

fce.] Fernández, ¡iños ; José

Aldabe y Eduardo fianiarra,

tt años v un día . Modesto

Fernández, Evari.slo Albéniz,

Cristóbal .Salazar, Tomás Mer-

nándpz y Julián Santamaría,

trfís años (le prisión. Eí--tns

cinco ni! irnos han sido puestos

en liberfad provisional hace

«nos días, bajo fianza de

1 ^1,000 pesetas por cada uno.

Tantos é.stos comn los restan-

tes que continúan encarcela-

dos fueron detenidos en Abril

dpl año pasado.

UN MONTEBILLA ADULA-
DOR

El alcalde de îilontblanch

(Tarragona), p,<tra halagar al

Caudillo durante el viaje <p.ie

éste ha hecho por tierras cata-

lanas, dirigió un llamamiento

a su pueblo anunciándole (píe

'deberá harcr' acld dt; presencia

en In manitcííacit'ai do lionie-

ni)|t' (pie s(; preparó en la r;i-

pilal (Ip la provincia. Y pnra

facilitar el \'iaj(! ;i los vecinos

Ips invitó a lomar el fren es-

jiecial que se preparó desde

Vimbodi. , con l;i particulari-

dad de que podían los inlere-

s .Tdofi pasíir pin- la Alcrblía a

recoger vales de canje del bi-

llete V rciiWy.nr lA viajp de li;il-

dc. .Además, la Dcl(;gaciôn pro-

vincial del Trabajo dispuso

que esp día — martes (¡e ma-

yo — ftipsp festivo y no recu-

perable, es decir, gannndo sa-

lario .sin tratmjar, pa,r'a les

obreros. ¿Quién s'^ría P 1 me-

cenas que pagó el tren? ¡Bue-

na manera de organizar dma-

En la ciudad de Nîmes se

han celebrado las (^Journées

pédagogiques et culturelles»

para el personal docente fran-

cés del departamento del Garcl.

Entre los conferenciantes ofi-

ciales figuraba este año nues-

tro compañero Rodolfo Llopis,

que había sido invitado para

explicar n profesores, inspec-

tores y maestros la olira peda-

gógica de la República espa-

ñola, muy especialmente aque-

lla magnífica realización <pie

fueron las Misiones Pedagógi-

cas que dirigió don Manuel

B. Cnssío. Por eso la confe-

rencia se tituló «Nous fûmes

des missionnaires».

En el salón do actos del Li-

ceo de Níines,- nuestro compa-

ñero, (Ip^pups do a<j;ra(1ppcr a

M. Glpvzp, (|Up firosidín, P 1

honionaje qno acababa de ren-

dir al pueblo español con sus

palabras de presentación, ex-

plicó con todo detalle lo que

era la enseñanza pojmlar en

España durante la monarquía

y cómo la República trabajó

para liquidar esa [¡enosa he-

rencia y para emancipar espi-

rilualniente al pueblo español.

Cuanto dijo Llopis acerca de

la creación 'de escuelas, cons-

trucciones escolaros, refoiina

do las Normales y acción so-

cial de la escuela, produjo

gran impresión en el auditor

rio, qno subinyó repetidas \ P-

ces con aplau.sos las realiza-

ciones de la RppùliHcn.

E.xpllcó a crmíinuación f l

contenido pedagógico del arli-

cnto 48 de la Constitución,

quedando verdaderamente ad-

mirados de la concepción

Vida departa menta
5I4nsP,LI..4. — El Comité local do

la U.a.T. Done e :i conocimiento &¿
todos 103 camaradas qU3 h'in .adqui-
rido billetes de la rifa del aparato do
radio que ha or¿:anizado esta BecGíán,
qu! la suerte seraísacada en la próxi-
ma, asamblea general ord'.naria.

h\ «eccion de la U.G.T. .eelebrarà
Junta c-ensral ordinaria el domingo
dia 10 de julio, a las nueve de ¡a
mañana , En cl orden del dia cons-

tan, entre otros asuntos dé intsrís:
Informe del Comité, dictamen da la
Comisión revisara de cuentas, nom-
bramiento de C;om;lé, v russços, pre-
guntas V nroposicione.?.

MKVRIírn.. — El dominço 5 de
Junio se celebró una Jira al pintoresco

íu^íar «La Btríiue», org.anizí'da ñor la

Sección de Meyreuil de la UOT. Con-
currieron numerosos compañeros de
la localidad, asi como de la Sección
de Saint-Henri (Marsellai. con fami-
liares V amisoÉ. AI Comité departa-

mental representaban José Arando y
Moreda Vega. La Jornada transcurrió
en un ambiente de fraternal camara-

dería ugetista. A.SÎ lo hicieron resal-
tar en sus breves intervenciones ora-
tes Teodoro Gómez, por la organiza-
ción de Meyreuil: Aranda, im el Co-
mité departamental, v Andrada, pr>r
la ñecclón de Salnt-Henri. quienes
aprovecharon la ocasión para rendir
un postumo homenaje a la memoria
del Ilustre compañero Fernando de
los Ríos Urruti. Hubo rifa de varias

objetos, donativo de camaradas. obte-
niéndose un beneficio de 4.000 trancos,

destinados a los compañeros del Inte-
rior. La fiesta reservó a los asisten-
tes una agradable sorpresa: la inter-
vención de la niña Pellnita Córdoba,
de U años, recientemente llegada da

.España, la ciiai nos obsequió con un
recital de canto y baile popular es-
•paftol con un arte y um gracia aue
hizo desbordar el entusiasmo general.
A hora bien avanzada de la tarde,
compaüerfls y compañeros volvieron
a aus lares con un deseo y LV'ia pro-
mesa: la de reunirse de nuevo y pron-
to en otra Jornada uíet\';ta tan gra-
ta como la nue acababa de terminar.
La 8éc«.'ón de IvIoyreulI se eilcarsari
de satisfacer estos deseos.

PARIS. Be ha celebrado una
re-anión de los compañeros de la TI,
p .T adscritos al Seerelariado de Ca-
taluña. ns,sliínaron un Comité pro-
visional del Sena y verificaron vota-

ción destinada a la elección de lo-, :
como.i.fiero, tjus prcvis onalmcnte h:',n i
fle nevar la dirección del Secr-tariad-s
de la U.G r. de Caialuüa en el exi-

lio. lx>s camatadas (-aralancs hacLti

un ilamamienio a todos los ugeiisU:.?
d?. Catalufii invitándoles a oue ven-
gtn a «ai-rriiíar lai filas de la Juris-
dicción de eiie Secretariado,, dentro

d- la alonosa bandera de la ün-on
General d<( Trabajadores de E,5pafta.

NUESTROS MUEP.TOS

Ei (fia 10 del astual latleclô
en Coíom-BÉchar (Argelia), a
la edad de 28 &ños, JOSE
CUENCA BLANDO, hijo de
nuestro compañero <¡oté Cuen-
ca Pina, viejo militante del
Partido y de la UCT de Al-
mansa (Albacete). El entierro
Gonsíiluyó una imponente ma-
nifeataciôn de duelo. Acompa-
ñaren al finado hasta el ce-
menterio todos los españoles
de ía localidad, los compa-
ñeros de la SFIO, empleados
del Mer-Nígcr, el alcalde de la
población y el representante
del director general de la Coip-
pañía, en la que Cuenca Pina
es jefe de tren. Multitud de co-
ronas, ramilletes y ramos de
flores, ofrecidos por particula-

res y organizacione<3, adorna-
ron el féretro. Se sertalô la au-
eencía de loa comunistas, qwe,
gin duda, quisieron avalar de
este modo !a persecución de
«ue hicieron oJjieto a Cuenca
Blanco en los campos de de-
portaoidn tía Alemania, don-
de contrajo la enfermedad eue
le ha llevado a la tumba. CU
SOCIALISTA une su sentido
pésame a los muchoi recibidos
por el compañero Cuenca PI*

na.

La poesía y la realidad son las fuentes más puras de toda ms-
piraeión educadora; leed los grandes poetas, sobre todo los
univerEEles y humanos, porque en ellos, además del celestial

goce de la belleza, placer de los animación y alegría
de la vida, encontraréis, para vuestra labor cotidiana, lo que

no 08 darán nunca los libros de texto... La visiOn nítida, cris-
talina, al través de la creación poética, llena de luz y vida, de
todo lo más alto que se ha ideado, lo más hondo que se ha sen-
tido, lo más noble que se ha ejecutado; es decir, de la misma
rea;itíad, otra ve? vista por cl genio estímulos benéficos de
vuestra propia actividar). tisrras fecundas donde podriüs arro-
jar, esperanzados del fruto, vues 'ras íntimas personales
Ideas. MANUEL B. OOSSIO

nifpsíncionps populares espon-

táneas))! El nioiilerilla de

Motithlanch es uno dp tantos

tipofi rpjiplentp.< de In fauna de

adiilaildfí 'S (l(; IDIIOS los tira-

nos.

OLEniGALISMO DESBOR-
DADO

Es cl loiii) (pío tiiuion todas

las acciones ipip se ejercen en

la. Esp .iña doiiiinadíi por la ti-

ranía fr;in(|iiisla. El [irior do

la V 'PTiPialile (!on .'.;n'f;acióii do

la \'¡ I';;ÜII (le lois Dolores, de

VPKIÙ . en ("iilnliiña, invitó

|)(ir pnpcipt,! individual a nu-

iiiprosds \'(\'iii (is a aconipanar

.'I la Virgen «en su vía doloro-

.Sa)) cl dominan dp Ramos. Sis-

tema que [ifiriiiife a los ck 'ri-

gos cond'olar o.sfriclaiiipnte

(piií^ncR de los vociiios acudpn

y ((uiónos no a los oficios IPIÍ-

giosos, (ior(|nc dobcn a (]ii (''llos

hacer pntrPí^a dp l,'i jjapplcta al
asi.sür. Los vecinos <(ne fall .'in

más do tro.- \-pccs son "Sancio-

nado.')) por, la sn,-pcnsiôn do

ciprios dorpclio.'ï y lipnpfipios,

calificados como «liorpiPS)).

Mal andan l .is ciipstionps de la

fe cn.ando r-e rmirro a estos

mótoílos íihoni 'riablps.

FRAtíCO V tA INDUSTRIA
CATALANA.

I .a O. ]\ E. ha ruihlicado la

tiadiicción do un dpsiinelio

inserto on el cSunday 'l 'inics»,

d(í I.ondrps, do sn corrospon-

Sa! fran (|iiisla on t!,'i rpplona,

con fecha 1? dp junio, dando

ciipnt.n del \'iajo de I'^ranco a

Catnlufia. So ^nn osíp perio-

dista, Foráneo ha visitado Bar-

celona contra la o|iir 'iôn (le

varios do sus ministros, i^tiia-

do por cl dospo do (loscuhrir

una solución a la hancarrola

qno anipuaza a la rpRÍón ca-

tal.ana.

Eíi tanto (juo los industria-

les (io la región no han po-

di'lo fionorso pn relsción con

Eranco. .so '.;hn osfo fipriodipta.

los &s!rapprl isf as — son- sus

[)ro¡)ías fí.xprpsionos — 1 P tu-

vieron amparado. » Simnhá-

neaniento^ dicp, pn Madrid, los

oloniorifoís dol misino grupo

Hp psírapprlisias —amigos de

Snancps. ministro do Itidns-

fri.'i y Comercio— jiarecp otie

van a conspcnir su nbiptivo

do que .se rprlinrpn las cnraí!-

ciones esfnhlpcidas por los

Estados TInidos para la con-

cosióii (lo dólares a tlspan;!. )i

\ ol citado correspon.sal con-

(iniia su inforinación on o:-l ()S

h'nmiioo'-' :

(( l.ns Ivsl.'tddí^ l'nidos han

insislido en ol dorecho a con-

tr(dar la utilización que se

daría, ;i dichos cri'd ¡los, a ftn

do asoi;iirai 'si: do i |iio amncn-

lando ol cniploo do la mano

do ohra y do producción, los

roíoridds cródifofi co,ntribui-

ríaii ,a mejorar las condiciones

di> \i(la dol puohlo ovifando

fisí la oxtonsión (I P I comunis-

mo. Si so hnliipra apcptado ei

control ainpricano se hubiera

realizado un progreso efectivo

par.n romper el sisfoina de

iiK.'reudo negro (piu aclual-

mcnle es tan floreciento. tuer-

ca tados de la gravedad de esta

nnii 'iia/.a para sii.s aclividades,

la camarilla de grandes estra-

perl islas ha realizado denoda-

dos esfuerzos jiíira suscitar la

roacción conira oslo «intento

de dictadura o.\l ra njoi a )>. y

hi.s iiltinias rotoronoias seña-

lan (pie, una \ PZ mas, lian fe-

nido (>.xiln 011 .su presión.

En lugar dol ciódilo ofre-

cido (lo (losc¡onlo« niillonos do

dólares (pie hiihiorti pormitido

la importación de im|forían-

tos partidas de inaMuinaria

para la industria lextil y para

avanzadísima que la inforrnn-

ha.

l.)oñciil/ió d(\sf)iiós ininncio-

saniente io (¡no fncr()n las Mi-

.sione-s l'cdakógieas, destacan-

do su sig!!Ííi':ación cultujal, cí-

vicíi y ariiilic i.

Pirso de manifiopto !a cs-

phsndi'íu colahor.apicn quo en

todo momento prestaron los

maestro:-* de la lle,oùhlica y,

-Sobro todo, ol pnchio, (pío re-

veló un a f:i n iiisnciahle de

aprender. E:;a afietenciá cul-

tural del pnelilo español fu(í

servida [lor la nenúhlica. l'uc-

dp decirse qno todo el pueblo,

con esiiiritu de misión, contri-

buyó a esa obra emancipado-

ra. ,Todo el pueblo fué iiiisio-

nero de la culíiira.

Nijostrn compafipro terminó

dodicamio >t:í setitido rccnonio

a la metiioria de Fernando de

lo,s R ÍOS , cuyo pensamiento pc-

(ia -ógieo ensalzó y cuya obra

al frente del ministerio de Ins-

trucción Pública encomió ine-

lecida mente.

■— La Federación sneialisl.n

,«.F10 del Gard había organi-

zado un vino de honor con nm-

livo de la estancia en .N'imes

(le nnóstro secretario genornl.

El diputado socinlisLa del

(lard, en un excelente d¡s,-,nr-

po, saludó a nuestro compa-

ñero. Llopis conlesló explican-

do la situación actual del pro-

blema español V los traliajos

que realizan el Partido y la

U.O .'r. para, devolver a Es-

paña sus libertadois.

— A la conferencia dol onni-

pañoT'o Llofiis concurrieron

buen número de afiliados

nuestros de Nîmes y do .Ales,

oniro oilos el Coniil(^ dptiarta-

menlal del Gard. Torniinada

la cnTif(M -encia, so retiñió nues-
tro compañero con dichos afi-

liados, coniestando a las pre-

guntíTS fino le hicieron acerca

de la marcha del problema es-

pañol. El Coniili^, a su voz. in-

formó a nuestro comnañei-o de

la situación de miosiras oria-

nizaeionofi en aquel departa-
mento

TJ'UE en oíros tiemoos un persona-

1 Je popular, un valor Internoclo-

nal en el movimiento comunlstft, el
militante húntraro Bela Kun. el eue
dirigió la República .soviética estable-
cida en la nación mao-var a roti de la
primera guerra mundial, en UU.<). v.
nue, vencida a los cinco mé-^cr:. nhli-
« ó'^l famoso d'cfador rn'n a b)iir i
Mocnfi nti'i:rrindo, scQ'ín dicen, la vía

de los aires.

De esla .^íobre.salirníe rir)irn '^uslan
nwo nablar los comiin 's *ai de ña-
tente stalin'ano. Como o 'ros mu-h"K

casó"!, este de Bela Kun lo er^^uelven
en un .silencio .ci -tem'itico d'ficll de

mister = rs V roi -i 'iniVt h-'bléndo'os

hoy fila, en la Flusia h'ilrí>"v;!'ue y

en los países vecinos nue ésta llene

sometidos por la fuerza biuta.

iCJué fué, al fin, de Beta Kunf
François I-Iontl. en un trábalo pu-
blicado por «Le Monde», nos d;i
patéticos detalles del fin trágico del
famoso dictador húngaro.

Julio de 1937. un año desnués
ríe aquel célebre proceso de M O^ÍCÍI en
ene culminó la oleada de ((depura-
ción» Irostkista-zinovtevi.sta nue diez-
mó lo.s cuadros del nartidn bolchevi-
que, del e.térclto y de la burocracii.
comparecían ante el «nresidlum» del
Komlnform. especialmente InvitKdo.í,
Bela Kun v el profesor Varga (otro
persónnle que ahora ha cobrarlo n--
tualidad ñor habérsele hecho r-í-iiii-

car niiblicamente lo «erróneo» d" fu-,
concepción^ político-económicas'. Pre-
sidia 1* reunión nimitrof, secretiv.
rio general del Komlnform, y alU m

Ei asunto de los molores
Signen los comentarios acer-

ca do la venta intentada y no
virÁii claro aún si realizada o
no de unos motores de avia-

ción que los rusos cogieron a
los alemanes y vendier (>n a los

polacos. Estos motores esta-

ban (lesi iii.ados a Franco, por

mediación do unos negocian-

tes suecos, y parece sor que

fu('! b'ianco ([uien se negó a

comprarlos a Polonia, aunque

ahora los polacos, descubierto

oí cliítneliullo por las declara-

cioiie.s (lo .Mae .Ncil ante la O.

N.li., hayan decretado sancio-

nes contra los [lolires diablo.s

que intervenían en la famosa

compra-venta de motores.

Ahora la Agencia A.F. I'., de

París, da sobre este asunto la

siguiente versión, i^ue repro-

ducimos piara contribuir a in-

fortnar a nuestros lectores:

«M. Meczislav Wartii, direc-

tor general de la central gu-

bernamental polaca de impor-

tación y ox|iortaciün «l^oli-

nox)>, y jNl. Lcon Rnppoport,

consejero comercial de la Le-

gación de Polonia en Estocol-

mo, han sido detenidos y en-

carcelados el día 1° de junio

— sábese «n lo.s centros geiie-

ralrnonfe bien informados—,

luego que las autoridades po-

lacos descubrieroTi que la Es-
paña franquista era la desti-
nataria real de un contrato de
venta de motores de «viôr»
efectuado por «Polinex» en
Suecia. No ob.stante, en los

centros oficiales se limitan a

declarar que M. Warth, nom-

brado hace iinrts rneses, drs-

pui's de la detención do su an-

tecesor, se halla aiweuttí por

una duración indeterminada,

mientras que M. Rnppoport se

halla gravpnienie enfermo. La

oficina «Polinex», f|nc deten-

lal)a cl niouopoüo de las im-

portaciones, y hasta estos úl-

timo^ tiemnos ol (lo las expor-

tacioTies de máquinas-herra-

mientas para Polonia, conclu-

yó con la firma sueca «Sve-

(lar» 1111 cotitralo de >'onta de

.^T'O lüolorcs do avión «.Junlíer-

.Iniio') T!or nn valor do dos mi-

llones i\f dólares. Se cree sa-

ber que el contiaío había re-

cibido la anrohación (leí mi-

nisterio dol romorcin Exte-

rior, pero fiK^, dennnciedo a

raíz (lo haber rehnsñdo la He-

fensa Nacional autorizar ha

transacción. Les f]os rior^ona-

I ndad"s (tefenidps scf'in npi.sa-

dns (lo hah°r ocultado a Iqs au-

toridades polacas niip dú'ha

firma SIIOCÍI oneraba a iíiulo

de intormod ^ar 'o cerca del Go-

bierno ost^cñol,))

RECLAMACJON JUDICIAL

La .A.gencia Picntor, con fe-

cb,a 11 de junio, desdo Var.so-

via, ha publicado el siguiente

despacho, relacionado con la

venta de motores de a\'iación

' jior parte do Polonia a la Es-

pañíi franquista:

((Se soñaba, en esta eaitital

(pie la casa sueca «Swedah»
ha pri^seiit a (jo una reclama-

ción judical contra la Agencia

giibornainontal polaca de ox-

pcriación t(Polinox)). por no ha-

ber entro'radn los ."VIO motores

de a \-iación marra ((.Tuno» que

iban a ser enviados a la Espa-

ña franquista. La firma sueca

reclama una c(<tnnensación de

9 ."i .ñ(;0 libras esterlinas por in-

cumplimiento de contrato, y ol

juicio so verá el nróximo lunes

(hoy) ante un tribunal de E.s-

torolnin.

Como va .se ha señalado en

referoucias aiiforiores. se dice

en esta capital oue el Piroctor

de dicha Ageneia polac.i Mr.

Wfirth V rl antitruo Agro 'Tndo

rontorcinl de Polonia en Esto-

colnio Mr. Rnppoport, qno in-

tcrviiiiei'on en dichas negociíi-

cioncs, han sido detenidos. En

los medios oficiales del Go-

bierno polaco no se ha confir-

mado esla información, pero

lo cierto es que .Mr, Warth no

ha aparecido por su oficina

desde hace varios días y no se

salte, según declaraciones de

sus empleados, cutindo se

reinleginrá a su cargo.

Los citados motores, segiin

referencias oficiosas, forma-

ban parte de una partido de

mil descubierta por los pola-

cos en un antiguo depósito ale-

niàn de material de guerra en

la tjaja Silesia, La Unión So-

viética los reclamó y después

de comprobar que no podían

ser utilizados en ningún tipo

de aviones rusos, los vendió a

[-■olonia por unas 425.000 libras

tístcrlinas. Aunque los motores

eran también inservibles jiara

Polonia, Rusia cargó dicha

suma en la cuenta de repara-

ciones que Polonia tenia que

recibir de Alemania. Dichos

motores servían para los avio-

nes « Heinkel )> que sigiie uti-

lizando España. La Agencia

polaca iba a recibir 5<K).()00 li-

bras esterlinas por dicha ven-

ta. El Gobierno británico se

enteró de la operación cuando

ePGoblerno de Madrid solicitó

una transferencia de libras

esterlinas a Bancos suecos,

por dicha cuantía. Se dice en

Varsovia, que el Ministerio po-

laco de Defensa negó el per-

miso a la Agencia de expor-

tación para llevar a cabo la

operación, antes de que el Mi-

nistro británico Mr. Me Neil

evocase cl tema en la .Asam-

blea General de las Naciones

Unidas.

i Como se recordará, en di-

cha Asamblea el delegado po-

laco rechu/ó con vehemencia

la citada acusación. »

Esto es lo que dice, desde

Varsovia, no hay que olvi-

darlo, et corresponsal de la

I^euter. Pero io cierto es que

Mac .Xoil descubrió el pastel,

y que todavía no sabemos la

versión que Franco quiera dar

a este negocio. Como el asunto

estti pendiente de los Tribu-

nales de Suecia, que han apla-

zado por unas semanas el

; entrar en el fondo del mismo,

I fiara que las partes puedan

i fiM.mentar testimonio de sus

; .iltgacionse, habrá tiempo de

insistir hasta que la verdad

ee esclarezca.

LA VERDAD OFICIAL,..

Varsovia, lo Junio (.4. P.). —

Un portavoz del Gobierno po-

laco ha confirmado hoy en

una conferencia de prensa lu

información relativa al inten-

to do compra, a través de una

empresa fiiioca, de .")00 moto-

ros (le aviación de ¡iropiedad

polaca, con destino a la. r'.s-

pañii franquista.

Kl portavoz oficial añadió

qno ol (iobiorno polaco se en-

teró «justamente n tiempo )>

para impedir que dicha o[)e-

lación se llevara a efecto, en

razón del destino que se daba,

a los citados motores, Y negó

ipie el Agregado Comercial de

la Lcg;íc¡ón polaca en Esto-

colmo, M. León Rappoport hu-

biera sido detenido por íu

intervención en dicha negocia-

ción, como .se había anunciado

hace unos días.

iPero está preso el Sr. Rnp-

poport, sí o no? Porque ahí se

niega (jue lo esté por su in-

tervención en las negociacio-

nes en cuestión, cosa que,

conociendo a los comunistas,

coTifiruia la detención. Eso.«

flletnentos son como el fraile

del cuento : « Por aquí no ha

pasado... »

eia iCun
encontraban, entre otros, el alemán
Pleck, el finlandés Kuusinen, el ita-
liano Toalla! ti... Bela Kun habla sido
con anterioridad miembro de dicho
«nresídium» pero hallábase ya des-
cartado de él y relecado a funciones

secundarias,
Aíanuil^lci sac) un prne,so expcdi-'n-

tft. con pruebas de que Bela Kun dis-
crepaba de la política del Komintcrn.
Situación dramática. Estas disrrcpan-

clRs se pasan caras en la religión
stalinlana. Las explicaciones y Justi-
ficaciones del Inculpado apenas hi-
cieron mella en el ánimo dfi los asis-
tentes. Permanecieron estos Impertur-

bables. Los «modestos colaboradores
y ejecutores fieles de la voluntad del
jefe bienamado, cl ftran Stalln», sa-
bían de antes lo que tenían aue hacer.
Recordaba el luchador hfmguro su
nunca desmentida historia: hombre

«El movimiento político de la clase obrera tiene, naturalmen-
te, por obiGlívo final la conquista i!c\ poder político, lo que
necesita una organización previa, desarrollada hasta un cier-
to punto, de la clase obrera y que nace de las luchas económi-
cas mismas. Por otra parte, todo movimiento donde la clase
obrera se opone como clase a las cosas reinantes y busca a
constreñirlas por una presión ejercida de fuera, es un movi-
miento político. Por ejemplo, tratar en una fábrica particular
o en un oficio particular de arrancar, por medio de huelgas, a
los capitalistas individuales, una limitación de las horas de
trabajo, es un movimiento económico; por contra, el movi-
miento para obtener, por la fuerza, una ley de las ocho horas,
etc., es un movimiento político. Y de esta manera es cómo de
mnvimicn :o3 económicos aislados de los obreros nace en todas
partos un movimiento político, es decir, un movimiento de
clase para hacer prevalecer sus Intereocs bajo una forma que
posee un poder coercitivo, social y general.» Caí ios MARX

las ínsf alaciónos h idr(,ielécf ri-

cas, material ferroviario, ca-

miones y materias [iriinas, la

ayuda americana a España se

limitará a un suministro

anual a liarcelona de algodón

[)(»• valor de diez .millones de

dólíi res.

La i'itiiea (■ondici(^n estipu-

lada para osle suministro es

la de (pie el cincuenta por

ciento de los artículos iiiíüiu-

facturados tendrán que ser

exiKU'tados « fin de que Espa-

ña pueda obtener divisas ex-

tranjeras. l'>to représenta la

ca|itnra por l-'.slados Unidos

de nuevo nieicado. ya (lUC an-

tes de la guerra civil E.sfiaña

compraba la rnayor parte de

sn algodón en el área ester-

lina.

A pasar del fracaso ameri-

cano par.i romper el sistema

estraperlista español, circulan

aquí con cierta persistencia,

rumores que sugieren la jiosi-

bilidad (ie que ol «reneral

Franco ceda a la presión ame-

ricatia hasta ol extremo de

que so exija ta dimisión del

señor Suances. »

NI SEMILLA PARA SEM-
BRAR

El corrcsfionsal en Pamplo-

na de la Agencia \ascu in-

forma de la triste situación

del agro on Navarra. V re-

produce de « El Pensamiento

Navarro », diario de aquolbi

capital, lo que sigue :

«Todo es mustio collado,

aun aquí que, al lado de los

campos de la Ribera, esto pa-

rece un jardín. La primavera

está triste y lo único que pro-

mete es un triste verano SIN

RECOLECCION, pues, hasta

las hormigas van a andar mal

para llenar sus graneros. )>

Y en el diario « .Arriba Es-

paña » se no« cuenta :

<( Ahora si qno podemos de-

cir que el (lanorama agrícola

se ha tornado francamente

sombrío. Tan sombrío que,

también, amenaza a la cose-

cha siguiente. Algo trágico

para nuestros agricultores :

en Navarra no hay semilla

para sembrar. »

EXPLOSION
EN LA RIRECCSÍÍN GEHERAL

DE SEGURIDAD

Madrid, 1,") Junio (O.P.E.) —

.Anodic se produjo una explo-

sión a la onirada de la Direc-

ción Genoi'al de Segnriflad, en

la Puerta del Sol. Inmediata-

monte, tnoiza .s do pol¡eí ;i acor-

donaron aipiol liig.-ii, siii ipiP

se tiaya podido saboi bat^líi

ahora la oxtonsión do los di s-

trozos eansado.s. lian oii pil-

lado los nimons mas valia-

dos, oxis ;ion(lo la impiosióii

general do ipje se trataba de

una biunlia colocada por ele

inenlos aut¡franqni ;-li's. Para

tratar do coni i a rt oslarlos, la

Direccií'rii Gonoral do Segun-

dad fuiblicó víirias horas m.'is

larde una nota oficial en !a

(jne SI ' da esla curiosa oxpli-

( ación del -neoso : (( Anoche,

|r>eo después de las diez, en

el Píiiaoio de la Plieila del

Sol d (Uide eslá inslnlada la

Dirección General ih: Seguri-

dad, se oyó un mido seine-

janlo ;i una explosión do un

rieffiieño fietardo. Lo ocurrido

fué que ostalló la fiólvora (pie

contenía una fiofpieña lat;i y

(pío ora empleada f)or un poli-

cía armado i)íir:( refiuzar loa

cariuchos (|no utilizaba paia

cazar. No hubo ipio lamenlar

desgracias persoTialcs, »

PODEROSO CABALLERO...

El negocio os (I negocio.

Para el cafiilalismo no hay

fronteras. Y lo mis'no nego-

cia con los Tiaíse.= de la cor-

tina de hierro, (|ne con Fran-

co y sus genízaros. '-^o ba fir-

mado ol acuerdo comercial

Francia-España. ñor valor,

teóricamente, al año do ?<'.000

millones do francos. Y está

en candeíoro el convenio co-

mprci.nl con la Gran Bretaña.

Por otra parto. Uélsjica no se

descuida, y un firianciPTo bel-

ga oup ha i('o a Tlilbaci desea

arrancar un acuerdo ron

grandes omoresao norteñas v

fioncrlns en ro'ación con otras

de Pó ].fTÍra, in^'ln^n, (lire la

^.T^.E,, erii) i n' í'f'^ oncióri d(d

í^anco do Urnselas, oos.o tiosfa

aliora Tllinro f^m)^("^^\:<^ n v

sietnore r-octifícoda. P ( M 'O co-

mo h.ai^ eleceir>nos OTI ne»'Sr>oc-

t'víi.., f.os nogociantos no se

descuidan.

Por otra n-irte, en todas es-

tas cosas de los acuerdos co-

merciales liav mucho de rea-

lidad v ba >farilo más de fan-

lasíu. I'ü a( nenio comercial

^ igenlo eon I riglaleria apenas

■"^1 n .i dado n'siilUido, durante

cl ano a [iiinlo de leruiiiiar,

y (I tirmado eiilre Franco y
Pcii 'in of. una birria, de la

cual Ins argentinos (>sláu as-

(]iioados. \ |-.ase lo ipie ha di-

cho « r .a Prensa )>, de Diienos

,Airpt<, al r "clilieai' n la Emba-

jíidii fraiiipiisla en a(]iic!la ca-

pital, resnoolo a las cifras d*
cimia de libros : (( De acuerdo

con (halos oficiales del Tnsti-

tuto del Libro l -Aiiafiol, de

191.'! a r.líT E.spaña ha robrado

por libios suyos vendidos en

liispanoaniérica .M'.-'IS.ÍHO pc-

.solas, en lauto que s('ilo ha pa-

gado libros his |ianoaméricano8

por valor do S.OI7.7.;'0. i. Y « La

1' re 11 sa r, agrega :

«Si en España c.xisliese aun-

que fuera nn.H lolaliva liber-

tad do prensa, a eslas horas

el comentario del diario ma-

drileño habría sido roelificado

on todas sus parles. Pero on

España no hay manera de

roídiRc,fr nada, así so trato,

como en el raso présenle, de

la más íhigranle inexact il nd.

í^n España exisle la prensa

fínica, (!'ri'.'iíla, avasallada,

oiidooiza-'" ñor ol pensamien-

to obcial. Por ello os (iiie el

loclor (lo diarios españoles se

oidei;; do lo (pie acontece en

í! miirido do una, manera irre-

giihir y fragmeiilaria.

Por una extraña coinciden-

cia so ha dicho en .Madrid que

los editores argentinos están

aprovechando el tiiptcndo e^-

tinñnl, cuando en Ruónos .-\i-

res la C.ániara Argentina del

Libro so présenla al .^Iinisfe-

ho do Relaciones Exteriores

na ra demostrar con cifras (pie

'Esnaña exporta con toda li-

bo ri a d s 'is oilicinnps a la Ar-

gentina. La nosnia entidad re-

rnorda que. a |iosar' dol filíi-

mo oons'cnio, conocido con el

nombre Sosa Molina-.Xrtnjo,

en España íicaba de decidirse

íiimnttíi n can 10 ufo subvencionar

sus ex[)orf aciones de libros

con el .V! por ciento de su va-

lor, ,y al p;o¡)i() tiempo enca-

recer nii"stras exportaciones a

oso país en un íf)') por IbO,

ba,sàiidose en disnosieiotios i e-

lativas al fipo (te cambio : MI
pesos -.'íOO pesetas.

(Viene de la cuarta pàg,l

cucion y recipiente, y no de

concepción y couteniiio.

Atisbo al " [lunto el coronel

dos realidades: la primera, que

el sistema del 4 de Junio- ten-

dría corta y menguada vida,

Sí quedaba reducido a un go-

bierno militar, sin otro apoyo

que el de las fuerzas arma-

das; y la segunda, que la oca-

sión era que ni pintada para

captarse la devoción de las ma-

sas populares. Así j^uee, hizo

el coronel crear la Secretaria

de Trabajo y l^revisión Social

— no existía en la Argentina

organismo Kemejantc, ni ajie-

nas había tampoco legislación

social y del traha.io— enca-

ramóse en aquélla y en pocos

meses desarrolló la obra que

habría de ganarle la presiden-

cia de la República.

En tal faena hubo de todo,

como en olla podrida: demago-

gia, propaganda a toda orques-

ta gubernamental, conquista y
unciniiento al carro del Esta-

do de los sindicatos obreros,

supresión a mano airada de

los intentos de oposición..., lo

que se iptiera. Pero hubo ade-

más amplias y enérgicas re-

formas legales, mejor o peor

hilvanadas, de mayor o me-

nor limpieza, mas cuyas con-

secuencias son indisputables:

la relación de obreros y pa-

tronos quedó liberalizada en
gran manera, y elevados en

grado sustancial los niveles de

vida de los asalariados. En
menos de dos años, las clases

trabajadoras ascendieron a po-

siciones económicas y hasta

sociales,' si políticas no, que en
vano pretendieron ocupar en

Cincuenta años de supuesto ré-

gimen democrático.

La destreza de tácticas se-

mejantes no tardó en quedar

patente. Cuando la pandilla

del 4 de Jimio comenzó a des-

componerse, universal apoyo

popular mantuvo a Perón a

de la Tlcja guardia, prisionero de
guerra oue se lanza desde los prime-
ros Instantes en la Revolución bol-
chevloue de 1917 en Rusia, las per-
secuciones V encarcelamientos aue
habla sufrido en Budaoest y en Vie-
na, ta íresta revolucionaria realizada
en Hungría, la eimpalla v conf lanera
de que le había rodeado el difunto Le-
n!n...

Atmósfera de hielo. Intervienen,
sin embarco, algunos de los nresen-
tes. Entre ellos Varga, quien echa
en cara a B"1a Kun nue el 'rsen -o

d« la revolución soviética en Hungría
habla obedecido a oue aiuél. en lu-
ííflr de renartlr l?,s tierras a lo*; cam-
pesinos, las habla naclonali7f)do en
bloau?, V as! se habla apartado del
modelo ruso...

Bela Kun an-inclô oue apelaría al
«camarada» Stalin, en la «esurldad
de oue éste le daría la razón. Atatô-
le ManuUskl: «Serán explicados todos
Jos detalles al camarada Stalin, pero
no por ti». Siguió un silencio dra-
mático. La suerte estaba Jugada.

Dimitrof hho el resumen, Bela
Kun era culnable del crimen de «des-
viación», habla pretendido croar una
facción en cl seno de la III Interna-
cional, era un enemigo del pueblo a
oulen. por de pronto, habla oue ex-

pulsarle del partido. Proposición que

íni adoptada por unanimidad.
A la salida, dos poltcLas esperaban

a Bela Kun. Lo condujeron en una
dirección desconocida. Se supo más
tarde que ouince dlii de.spuíSs de
üquella dramática reunión, el ex dic-
tador bolchevique de Hungría fui

ejecutado en Oumans (Ukranla).

flote y acabó aiijiàndolo al li-

món del t'.sladi), acaso en las

primeras eleélnones seini-au-

ténticas (|ue so hayan celebra-

do en to(lo el lairso de la his-

toria argentina.

En a(|uellos países donde el

nivel dé vida de las masas fio-

lubires h.a estado siempre ba-

o cero, la libertad y sus [iro-

hlemas son inror¡ióreos tan-

tnsrnas. Ha\ algo plástico y

tangible, cuya inmediación to-

do lo borra: el ansia de pan y

de una bocanada do aire de

sosiego, r .o primero es vi\'ir,

después, si acaso, filosofar.

Pues la libertad no es eenfi-

mienlo ínuénilo on el horubre,

sino, en lodo caso, a jiartir de

ciiutos niveles I radicituiules de

vida y de cnllnra. El descono-

cimiento de esta verdad suele

llc'.'arnos a sorpresas no me-

nos áfijioras e ingratas, (pie

aquellas que [irovionen de iden-

tificar democracia y liberalis-

mo.

Detilitida, pues, del mando

nolilico, IR casta do los rica-

chos quedó ini|u)tento y rabio-

sa, r .os partidos democráticos,

privados de snslcnlación popu-

lar, encallaron en pareja y
desolada impotencia, como na-

ves en seco: principió la luna

do miel del peronistno, en sus

nupcias con el Poder

Alfredo NISTAL

pi :s \>tF:s POR LA >!i TPTF: m:
rrnwxno m; \,m nio .s

Ultimarncn e EO hnn recibid) los
sigii'entes, de tas organizaciones
personas que se detallan a eoniinua-
ción.

De la Agrupación SoGialisla de Con-
dim (Gers), el secretario. Lui': Gar-
cia.

Del Gruri .7 Socifiü'ta Ves -O (P.SOS)
de Montnellier; su or^.sidcn ,(). Cons-
tantino Turicl.

De los .^oc'aHstas esí^:^Aole.s residen-
tes en Tánger. ^

tíj Î9S Secciones' d íl Partido. .Uiven-
tud .Ti :,' tr .G.T. d3 Bí 'íJcrs, firmado
por .Î, Lónez

n,í las S?ce :one5 d;l P.30E v U.Q.T.
dí L'e.ia (Bílgica), por Arias.

Del C:,iM!té ,d3P"r"amcntal del Par-
tido de Marrueeos Oociden'al (Casa-
blanca) oor Uribs. secretario.

Da la Sección d?l PSOE de Decaze-
vllle, por el sfcrct.trio. Azunrn.

De Antonio Oancedo v Agustín Gl-
meno, presidente v secretarlo de la
Sección del PSOE de St, Lary (H.P.)

Los problemas sociales. — En el
Cientro cijilural de Boyaumont. cerci

de Clnntillv. ^e ba reunido una Con-
ferencia internacional dedicada al es-
tudio de los problemas .sociales. .Je-
fes de empresas v especialistas de la
organización .han confrontado
resultados de numerosas ex-
periencias oara examinar, princloal-

■ colecttvo-s. la función de los Comitiít
mixtos V los métodos más aprtmia
dos nara mejorar el clima social en
las emores.as y en la nroducción.
Abrió las sesiones Mr. Hedges, con-
sejero de cuestiones obreras en el
Plan da ^^'nda económica a T''uro"a.
Concurrieron d»iegRdós de Estados
Unidos. Gran Bretaña. Bálg'ca, Ho-
landa, Luxemburgri, .Suecia, Noruega,
Dinamarca v Suiza. Por Francia te-
mí,ron Parte G'>ston Tessier, de la C
T,n- p„i„T,„._p p :,.f,„„,i ,,,, 1.,^

C.G .T.-F.O.; Ducros, de la C .G .T.;

,7ou-s"t, del C.N.P.F. (o.rtronal), y
Msr-íoh d» lô'.'en's nafrónos

Aviso administrativo _ Recorda-

mo~ a Oranos. Secciones, correspon-
sales, etc., oue la Tesorería V Admi-
nistración no recuda otros fondos
(1U6 los del Partido y del oeriódico.
oue deb^n ser dir''''dO'; a Carlos Mar-
tínez. CCP París. Los giros
que se nos envíen con destino a ter-
ceras nersonas fvkn devueHos.

Klccoiones en Trieste Por nrl-
mera vez. desde imi, ha habido elec-

ciones libres en Trieste, y por pri-
mera vez h.an vote do las mu.1eres.
Triesie está sometido a la autoridad
militar aliada, eomoartida la (iomlna-
mente. la influencia de los acuerdos
oión eon Yugoeslavia, que reclama la
anexión pura y simplemente de to-
do este territorio. El resultado elec-
toral ha sido contrario a Tito y ía-
voruhle a Italia, por cuya causa han

decidida votar los tres Países occiden-
tales, faltando únicamente la adhe-
sión de Rusia,

La oarticipación en cl voto ha sido
de !)6.71 por 100, exnonente significa-
tivo del InteríSs con que el cuerpo
electoral ha tomado la consulta. I«s
resultados definitivos, son los s'tuien-
te.^: nen-iócr'>,ia '!-cri ,t;tian(->,<í. fí.5.íl!?7 vo-
tos (.1 (1. 04 por 100) y 'T^ nuc'^to^: í o-
m'.uiistas sinllni.sfj.s. M '-ilt (21.14 por
100), 13 puestos; Frente de la inde-

pendencia, n.í7G (6.83 oor 100). 4
ou-,<iío£: sociaüsias d-'móc-aias. 10. "(47

(6 .33 oor 100). 4 ourstos: Movimien-
to Social líaliano (í'''--;cista5). 10.Î6I
V0Í.05, (8.0,5 por ICO). 4 ptiesto,";: Blo-
que iiahano (>r)':'iiàr':iulcos v «nua-

Ittn7ulst»9» 9.252. coa rl 4.51 eor
4 jr.o vofo--,. 2 83 por lf!0 " un oir-'s-

;o: Fr -'O'e Po"U'ar -t -ílo -e-.lnvo 'ti''.<;-
tas), /í.n.')7 votei. 'ï ,'""i ■->^'r I-"-') v un
oa-,?',o: r, !T ,o ó 'm^r '"' ■ if-n i :íln"e;)a.
S -m " ' ■— r I"" im t .w.->s.
ío: lihera'.,--s it^íi ,Tnop, .3 0^.^ \olo,i. el
Lrj - . . . , ,, ,, . .,_

to independiente rcpubliciU' 2.2T1

v -itOj. cl 1 .I;! r)or no v n.ngón pues-
to.

Los c:iri!rt >? or"-itai "1-,», n,-.n lo-

grado 4 ,1 ediles (ds ellos 33 gub-r-

namcn'a'r-i m-nntrat oos los que
Se pronuncian cnnír:") el retorp)) Í
Italia V los -"lie nrccn zan un «sta-
tu ouo» suman 20.

TTOíCar Tnl -^rn ^clon-íl df' T ''vincs. —
l'.i Ci-niro de C-'oneriCon CuKuval v

Social 33, Chamo- Ei",'^ér'í Piris. S)
ha organ'zedo nara 'óven'-s sindif-a-
listas de todos los nTd>s v de todos
los patsp" un H'")-,ir Tnierneciona! en
P-iarritz-Anglc(. (Baloi Pirineos), que

'unciona dei 1 de Junio al 15 de oc-
tubre, .^core a trdos a-uellos oue de-
seen d''frui,ar de la camaredería sin
dical. Hay circuios de estudios, char-
las, cnniereneias, veladas, cursos ■ de
leneun v cl"'li1^c■ôp francesa (para
extranjeros) Las condiciones de ad
misión prevén un intercambio Inter-
nacional de íóccnes o la participación
en ga,''tos. En este último ciso. el alo-
jamiento cu'sía .^00 francos por dia
en el H?f?''r V 400 francas en tiendes

de cam-iiñ-i. Es'os Tiroeios (suwep'l-
blcs de liger .T vnr'nción según el indi-
ce del coste de vid.a) comorenden una
a'imentpclón sana v abundante en
cuatro com'das al dia. alofamiento

proniamente dicho y particioaclón en
las actividades de ta institución. La
duración de la e.s'ancia es de diez
dt"s mínimum, v la edad de los par-
ttcioantes no infer'or a 16 años. Se

prevén tres circuitos de excur.sión por
el pi's con sunlemento de 2 900 fran-
ca'! oor ncrsona. Los gastos de tnscrlo-

clón v seguro ascienden a 400 tran-
cos

I I. PARAUF.no. .

De .To'íé Alvares Garrido, origina-
rlo de vnialrgre (As'urias). Lo solici-
ta Luis Fernández;, Qarnay (Eurs tt
Loir).

De Andr(<s Zarros Solano, de oficio
confitero, última residencia conocida
dsnart amento Lot et Garonne. Co-
municar a Plores Poauelo, 3, rue
d'Artagnan. Auch (Gers).

De Eustaeuio Mambrllia de la Cal.
Fué evacuado de Bilbao en tn37 con
otros n.fins. y supóncse recogido por

una famil'a francesa. Todas averigua-
ciones hechas hasta ahora resultaron
infructuosas. Se agradecerá toda noti-
cia respecto al lntere.sado en Delcga-

lion Basque (Departamento Síguri-
rt'^í^j^nciali. 11. Avenue Marceau, Pa-

De losé Fern-\ndez (a) «.Toseífióv,
ene «-ivin m Madrid en una pelunue-
rii d" .s-ilor^is v que llegó a Fran-
rm m i-,|;o de l,1<i1. Nn'.lC-.u a Lau-
roin» Gonzíilea, Docks de Tánger
(Marruecos).

1
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Casos y cosas
La Orquesta Filurniónica Ut

lioslun II una de la.s mejorci

Coiiijiaiuas de. roros y bailes

de las Esladds Unidos se hui'i
ofrecido, ¡lagúndose todos los
(tastos, para ir a Husia a dar
vanos conciertos, dejando et
produelo interp-o a favor de
las obras sociales ,/ue el Go-
bierno comunista quisiera. A
peitar de lo cual, Stalin y sun
adluleres han dcnequdo cl per-
miso para esla excursión ar-
tística.

m ■¥
Siguen las exclusiones de

ministros y altos personales
en los países sometidos a íiu-
sia. El miedo a Tifo es ver-

daderamente cerval. El que
filé nada menos que secreta-
rio general del P. C. de Alba-
nia, general Kolchi Dodzc,

vicepresidente del Consejo de
Minntros, ha sido fusilado en
Tirana. No se sabe, nada de
Markos. Dimitroff sigue enfer-
mo en Rusia. Rajk, que era
ministro de Negocios Extran-
jeros en Hungría, ha desapa-
recido... Y lo que no se hace
piiblico, que es lo más grave :
la serie horrible 1/ conliniiada
de millares y millares de per-
seguidos, torturados y exter-
minados en silencio, bajo las
órdenes de la terrible Policía

de Estado.
¡y esos sujetos hablan de

Democracia^/ de Libertad!

Jhon Lewis es un jefe de
mineros, en los Estados Uni-
dos. Un jefe de los que se esti-
lan ahora, por desgracia. En
este caso, se trata de un jefe
que unas veces se pone al ser-
vicio de los demócratas y
otras al de los republicanos.
Ahora se ha puesto al servi-
cio de la Patronal de Mineros,

haciendo una huelga durante
ocho dias para que disminuya

la existencia de carbón, y po-
der, asi, preparar un nuevo
contrato de trabajo. Y seguir
vendiendo caro el carbón, lo
cual favorece a los patronos,
porque en los Estados Unidos
la minería no está nacionali-
zada, ya que a ello se opo-
nen los John Lewis que abun-
dan por aquellas latitudes. Nos
produce honda pena saber
que hay masas obreras que
admiten líderes, jefes o cau-
dillos, y que se dejan mane-
jar por funcionarios omnipo-
tentes, sin ideología de clase
y sin principios sociológicos.

Si el porvenir del movi-
miento obrero, entre comunis-
mo ruso y liderismo ameri-
cano hubiera de ser ¿se, po-
bre movimiento obrero.

Se explica que aumenten
los Sindicatos cristianos.

^ ^
En Finlandia funciona

un Gobierno homogéneamente
socialista, sin mayoría propia
en el Parlamento, üe acuerdo
con los comunistas, tendría
mayoría segura ; pero Fager-
holm, su presidente, se ha
negado' a esa solución, como
es opuesto a una coalición
con las derechas. Los agra-
rios, una vez más, han unido
sus votos a los de los comu-
nistas, conira el Gobierno,
quien ha conseguido, no obs-
tante, salir victorioso, por 94
votos contra 92, en el debate

sostenido estos dias en el Par-

lamento finlandés. Los extre-
mismos están de acuerdo, en
Finlandia como en todas par-
tes, en hacer la vida imposi-
ble a tos Partidos Socialistas,
pero ios camaradas finlande-
ses parece ser que saben uti-
lizar hiibilmcnle sus fuerzas,
sin prestarse a confusiones,
peligrosas para el porvenir
del Socialismo. Esa táctica
tiene todas nuestras simpatías.

m ¡f. M

Se han creado en Cuba
unas fuerzas de 4-epresión, de
tipo militar, que han alarma-
do jvslainente a determinados
elementos democráticos. ¿Qué
peligros siente la situación
gobernante'.' ¿Es contra la de-

recha! ¿Es contra la izquier-
da? ¿Se trata de ensayar en
Cuba sistemas militaristas,
por desgracia muy en boga

en otras Repúblicas sudameri-
canas? El fascismo español,
en tanto subsista, será un foco
de podredumbre, de posibles
repercusiones en la América
hispana.

Rajk, en Hungría fué mi-
nistro del Interior, nada me-
nos, y lo era hasta hace unos
días de Negocios Extranjeros.
En las elecciones verificadas

hace unas semanas figuró al
frente de una lista oficial,
Iriunfánle naturalmente. Y
hoy, Rajak, excluido del Parti-
do Comunista, ni es diputado,
ni es ministro, ni es nada. Ni
se sabe dónde está... Rajk ha
sido víctima de sus propios
métodos terroristas.

El arzobispo de Praga es-
tá aislado por la Policía de
Estado. Hay millones de dete-
nidos en Rusia, en campos de
trabajo y ríe concentración.
EsLá en peligro de extinguir
su vida Dimitroff. Ana Pau-
ker, la dictadora rumana, ha

caído en desgracia. Rostov, ex
vicepresidente del Consejo de
Bulgaria, ha sido destituido de
.til acta de diputado. Como
no le eligió el pueblo, sino el
partido, éste ie ha retirado el
derecho de representar a la
nación en ninguna parte, salvo
en la cárcel, donde estará más
seguro, hasta que sea juzgado
g quizás fusilado. (Noticias
del Paraíso soviético.)

F. de H.

EL ODIO CONTRA BEVIN

El dtariij de Bilbao (( La Ga-
ceta del Norte », con su habi-
tual odio contra los socialiM-
tas, ha escrito lo siguiente :

» Et Gobierno h'diorista iii

glés, por medio de su minis-
tro de Defensa, ahora cu
Hong-Kong, ha declarado que
está resuelto a reconocer al
Gobierno comunista cliino in-
mediatamente. Un enibajadoi-

a la China comuiiista. ¡Que
bien!... íPero a España?...
¡Qué iban a decir los socia-

listas españoles si volvían n
vi.sifar el señor Bevinl »

-Desde luego, puede estar se-
guro el |)luinífero de « La. Ga-
ceta » que los socialistas espa-
ñoles no esj;aríamos conten-
tos si Inglaterra enviase un
embajador a Madrid. Pero non
interesa mucho más que no
le den divisas a Franco, mu-
cho más. Y en eso, coincidi-
mos con el dictador de El

Pardo.

S
E me ha honrado invitándome a concurrir a esio

acto y a dictar algunas líneas que sirvan como de

prefacio al curso que se inaugura.
Yo he obedecido. Y he obedecido, porque en el pen-
sar nunca he admitido más férula que el método

científico. Esta libertad es condición indispensable para que
la inteligencia dé sus frutos. Y así, ser socialista no me obliga
intelectualmente más que a pensar bien. Yo entiendo que jior
pensar bien (aunque sea inmodestia), soy socialista y buen so-

cialista.

Pero si en cuestión de pensar cl hombre no debe sujetarse
a lo que otros havan pensado, si no es por vía de convencimien-
to, en cuestión de obrar es distinto. La disciplina es útil y ne-
cesaria. La acción individual, buscando lo jierfecto, resultaría

estéril, como una pequeña corriente que se pierde en la arena,
mientras que la más pequeña corriente puede aumentar el cau-
dal de la gran corriente, en la misma dirección. El pensamicn-

to de un hombre solo, puede mover el mundo. La acción intiivi-
dual más poderosa nada puede contra las grandes corrientes
humanas, que siempre son grandes movimientos naturales.

Por eso yo soy soldado de fila disciplinado; practico la dis-
ciplina, y como viejo amigo ,os la recomiendo. Y pidiéndoseme
algunas cuartillas para el acto de hoy, cumplo obedeciendo y
dictándolas, aunque sea improvisando, porque no hay tiempo

jiara otra cosa.
Profesionales de la cátedra, hombres competentes en estu-

rlios sociales, van a cxpoueros el desarrollo ideal del socialis-
mo. La primera conferencia tendrá por tema «Los orígenes».
Las demás llevan por título cada una el nombre de una cele-
bridad socialista. Al nombre de Owen siguen Foiirier, Saint-Si-
mon, Luis P>lanc, l^roudhon, Lasalle y Carlos Marx.

Yo creo que el primer acierto de estas conferencias es su
denominación por un nombre célebre. Esto denota clarísima-'
mente el propósito de los conferenciantes de suavizar la aridez
de las doctrina con las galas y atractivos de la historia.

Mas como algo he de deciros, y no es esta ocasión oportuna
para dirigiros una proclama sino para hablar algo a' las inte-
liiíencias que lo necesiten, me voy a permilir haceros una indi-
cación. La mi.sma que haría particularmente a. los trabajado-
res no enterados y que estuvieran alrededor mío, si yo me
encontrara, no aquí eu esta tribuna, sino entre vosotros, ha-
ciendo comentarios sobre las conferencias en proyecto.

Los que os hablarán como maestros disertarán ampliamen-
te sobre la idea contenida en la indicación que voy a haceros;
y vosotros mismos la deduciréis, al fin de las conferencias,

"como consecuencia de interés
La indicación, es, sencillamente, ésta; aparto de diversa

significación personal, histórica y teórica, los nombres de Owen,
Fourier, Saint-Simon, Luis Blanc, Proudhon, Lasalle y Carlos
Marx pueden ser una serie histórica, pero no son ni representan

una serle ideal o científica.
Aunque algunos compartieron el mismo tiempo, sn acción

fué sucesiva en el tiempo. Sucedíéndoso en el tiempo, esos nom-
bres sucesivos no representan una continuidad científica ideal.
No representan un proceso teórico o doctrinal que pasa de uno
en otro creciendo, desarrollándose, perfeccionándose, como un
ser viviente en sus diferentes edades. Nada de eso. Cada autor
no presupone la exlsleucia del precedente, ni implica la del (jue
le ha de seguir. Pudiérnâc decir que cada uno pudo eNistir in-
dependiente, o no existir, sin que por eso quedase rota cadena
alguna; porque no se eslabonan, sino que sencillampute vienen
unos después de oíros sin conexión, no obstantes tales o cua-

les semejanzas de contenido, explicables entcramcnle fuera de

toda relación rcclprorit.
Importa mucho m.'is todavía marcar un;i lieiern ^fiieiilnd

esencial. Owen, Fourier, Saint-Simon, Luis Blanc, l'raudhoti,
aunque desemejantes, forman un grupo. Carlos Marx y ol niis-
nio Lass.ille, aunque de ierarquías muy diferentes, correspon-
den a otro grupo. Y la filiación del primer grupo y la del se-

gundo, además de dircfenles, son opuestas.
Owen, filántropo práctico; Fourier, filántropo teórico; Sainl-

Simon. ecnnomisla arislócrnl:-i; Luis Blanc, literato, hisloriailor
y político; Proudhon, uigcnio embrollista y brillante paradóji-

COM brlUanlPZ extraordinaria se
desarrollaron en Bruselas los días

11 y 12 del aeiual las fiestas del 50
aniversario de la Federación General
del Trabajo de Bélgico.

He abrió el programa de flestaj con
un gran acto que se realizó en la Ca-
sa del Pueblo de la capital belga. Sw
encontraban allí, con un público nue
rebosaba con mucho el espacioso lo
cal. ios elementos más significados del
movimiento obrero y socialista de to
do el país, entre ellos los ministros
Huysmans. Troclet, Vermevlen. Mei-
lot y Delattre y el presidente del Se-
nad .j, Rolin. Numerosas delegaciones
extranjeras: francesa (.louhaux y
Bothcreau), holandesa (Kupers y Snu
rhot). sueca, danesa, luxemburguesa
norteamericana, gocialistas españole»
exilados. Y también agregados socia-
le.i de Embajada de varios países ds
mocràticos.

Una orouesta ejecutó una pieza mu
slcal de Haendel, y, pasándose luego
a la part.i oral, habló en primer tér
mino el secretario general de la
G.T.B., Paul Finct, quien hizo his-
toria de aquella gloriosa organiz.a-
ción sindical. Antes existían, natu
raímente. Sindicatos en Bélgica; p»
ro su articulación solidarla en el pía
no naciona' fué obra del Partido
Obrero Belga (creado en 13S5), el
cual, por decisión del Congreso dt
Vervlers dió nacimiento en 18 de
ibril de 1889 a la entonces llamad;.
Comisión Sindical.

Al aparecer en la tribuna el vets
rano Huysmans. ministro actual de
[nstrucfión Pública y «padre» de la
histórica Comisión Sindical, fué ob-
)eto d .T riamoro.sos aplaus'',. Refirió
coa humor las peripecias de los pri-
meros años de actividad d; la orga
nización que hablan fundado.

Merlcit, ministro de Adminlstraclôt.
y Pensiones, rindió homenaje en
nomiore del Gobierno al Jubileo de la
PGTB y dijo que el movimiento slti
dical era indispensable en la vida so-
cial como garante del progreso ca
lectivo y que vendrá a ocupar el pri.
mer lugar en la Bélgica de maflana.

Troclet, ministro del Trabajo, exal-
tó la obra del sindicalismo que aspi
ra a la supresión de la explotación del
hombre por el hombre, condenada
por los mejores y más generosos
pensadores.

Luego hubo intervenciones de Ku-
pers, Jouhaux, Georges Nachez, Jau-
niaux. Max Busot y Luis Major. Este
último alentó a todos para una ac-

LIBBO interesante y documenta-
do en extremo es el que nos ocu-

pa en el día de hoy, compuesto ca
si exclusivamente a base de los dis-
cursos pronunciados en el Senado ar-
gentino por el autor durante los
años 1932 a 1938, con ocasión de
discutirse diversos proyectos de ley
sobre nacionalización del petróleo, de
los ferrocarrtles y de la tierra, y so-
bre los monopolios de la industria íri-
gorifica y del transporte. Comple-
mento de los discursos son las notas
cambiadas entre el ministro de Rela-
ciones Exteriores argentino y el en-
cargado da Negocios Inglés con mo-
tivo de este último monopolio, y. sobre
todo, la introducción, que coloca nue-
vamente estas cuestiones en un plano
de actualidad.

Ds la personalidad de Alfredo L.
Palacios no hay necesidad de hablar
mucho, por ser de sobra conocido en
los medios socialistas la figura de es-
te destacado compañero argentino que
ha sobresalido de modo tan notable
en la politica y en la cà*edra de su
país. Senador en varías legislaturas,
rector de la Universidad, gula de los
trabajadores, Palacios ha combatido
siempre por la libertad y la democra-
cia y no ha escatimado su condena-

EN MEhGICA CINCUENTENARIO
de la F

ción especial con vlst.as a coronar es-
te periodo del cincuentenario con un
aimiemo de la FQTB en 50.000 nuevo,
afiliados. Y dijo: «Cada año corres-
ponderá el honor de ser depositario
de la bandera oficial de la Federación
a la sección que gane mayor porcenta-
je de miembros: en 1949 ese honor
lo tiene la sección de Lovaina. que^ se
ha incrementado en un 23,53 por 100.»

Los representante» extranlerog y
varios del movimiento obrero belga
entregaron presentes simbólicos a la
Federación. Luego se despachó un
«lunch», donde al veterano De Brouc-
kére se aplaudió cariñosamente y se
le hizo ocupar un puesto de honor.

Por la noche, ae celebró un festi-
val artl.s'ico en el palacio de Bellas
Artes, con participación de la Or-
quesla Nacional de Bélgica y vírlas
masas córale»

Al propio tiempo, se realizaba una
venda v noche de campo en cl es-
tadio de Heysel. Más de 500 tiendas
de campaña, con servicio de elec-
tricidad, agua corriente, difusores,

grande» fogatas, música, canto», hal-
les, grupos coreográficos. Participaron
más de 5.000 Jóvenes de ambos sexos,
venidos de todas las reglones.

El domingo, día 12. tuvo lugar la
manifestación magna. Impresionan-
te. En diver.sos sectores de Brusel-as
ss agrupaban multitudes para Ir en
formación por la Alameda Verde y la
plaza comunal de Lacicen al estadio
de He.vsel. Centenares de autobuses
empavesados de rojo. Más de 60 tre-
nes especiales. Mucha gente de todos
lo,<i rincones de Bélgica. Eran (»0.000
los billetes de ferrocarril con reduc-
ción de precios que ya de dias antes
habla colocado la Federación. May
que añadir los rarticipantes de la
capital y alrededores, venido» a pie.
en bicicleta, en coches particulares y
alquilados, en tranvía.'!...

Tres aviones volaban, con las In-
signias de ta organización obrera bel-
ga. Numerosas charangas, fanfarrias,
grupos musicales, acompañados de in-
finidad de banderas rojas. Un ca-
mión y varios «Jecpj daban Instruc-

Ha sido enviada a los delegados a la Asamblea, a sus su-

plcnfes, a las Secciones y a las Departamentales la circu-

lar número 13 de la Secretaría general del Partido, con

initrucciones para la celebración de la Asamblea, que, de-

finitivamente, se reunirá en Toulouse los días 22 y 23 de

julio próximo. Conviene que le tengan en cuenta estas fe-

chas, ya que son las definitivas' como advertimos a todos

los organismos del Partido. Igualmente esperamos que las

Secciones y los afiliados que «o han heho efectiva aíin la

cuota extraordinaria se apresurarán a cumplir con sus de-

beres, según los acuerdos del Congreso del Partido.

í.mnos «Soberanía y
soeîalîzaciôn de Alircdo

de industrias L. PALACIO

cía y no ha escatimado su condena-
ción al rígimen de oprobio que su-
fre en la hora presente la gran na-
ción argentina.

En la introducción hace referencia
a lo que dllo en su conferencia de
1!) de diciembre de 1942, titulada «La
Juventud y la moral políticas, en la
que combate r'idnmente la d'ctsdura
de Perón con la que no se corrigíe-
ron los abusos, sino o.ue se agrava-
ron. «Se suprimieron todas las liber-
tades. S8 encarceló a los argentinos, y
los «defensores de la soberanía» hi-
cieron genuflexiones ante los repre-
sentantes del canita'. cuyos dividen-
dos enrlouecen a lo,s magnates CT-

extranjcros, arruinando nuestra eco-
nomía V tolerando la intervención del
embajador de España para anular los
efectos de una Comisión investigadora
de los servicios públicos de electrici-
dad...»

Condena ei régimen oue cl partido
eomunista ha establecido en Rusia,
donde dice, no se ha implantado el
Socialismo ni hay democracia ni li-
bertad de pensamiento ni de expre-
sión. Eto.ma en c?.mblo el sistema po-
lítico inp'í.';, que, dice, es la antíte-
Ei-! del ruso.

Con crítica acertada explica el

triunfo del Partido Laborista y la
posición de Churchill, a quien, sin
fegatearle sus triunfos en la guerra,
acusa de no haber tenido la Visión so-
cial que el momento requería, creyen-

do a cieê'as que la base de toda5
las emnresas económicas debía ser la
empresa privada.

Pa.sa luego a estudiar los Esta-
dos Unidos, y hace de Roosevelt el

Nuestro
folletón

Comenzamos a publicar en es-
ta número uno de los traba-
jos más valiosos salidos de la
pluma del Dr. Jaime Vera, en
las últimos años de su exis-
tencia; «ta Verdad Social y la
Acción», conferencia inaugural
de la serie dada en la Casa del
Pue.jlo cié Madrid por la Es-
cuela Nueva. Estamos segu-
ros de que el estudio que Ve-
ra hace de las distintas escue-
las socialistas será leído y me-
ditado por la joven generación
del exilio, para la cual es ab-
solutameíite inédifi esta trans-
cendental disertación de nues-
tro eminente desaparecido co-
rreligionario, cuya memoria
sera imborrable entre los so-

cialistas españoles.

elogio que merece, considerando que
en su conjunto es muy superior tan-
to a Churchill como a Stalin, y ana-
liza con algún detenimiento su obra,
especialmente cl «New Deal», al que
califica de «moderno concepto de los
deberes y responsabilidades del Qo-
bierno frente a la vida económica».

El panorama que presenta de 1»
Argentina actual es catastrófico, di»-

JAIME VERA

clones por medio de altavoces .Olnco
caballero» montados abrían la marcha.
Un inmen.so globo terrestre simbólico
portado por ocho muchachos. Los Co-
mités de todas las centrales Sindicales,
Inmensa multitud en desfile inacaba-
ble. Habla tantas mujeres como hom-
bre.s. Espectáculo sencillamente eran-
dioso, Imponente.

En el estadio de He,vsel. 114 grupos
de música instrumental, entre ello» la
magnifica «Harmonie» de los tran-
viarios, con 140 ejecutantes. Desde
las 11,30 que empezó a llegar la gen-
té al recinto no terminó de entrar
hasta las 13 horas. Desfile de grupos
de diversas regiones. Los de Ampe-
res son 10.000; de G.ante. 6.000: de Ver-
vlers. 2.50D: de Courtral. 4.000; de
Lieja. varios millares; de Namur.
Charlerol, Mon», etc., etc. Metalúr-
Klcoí. mineros, textiles, empleados,
transportes, alimentación, i;on»tru'>
clón, confección de ropa, pesc.idor.ís.
portuarios.... todo cl mundo obrero
belga está magníficamente represen-
lado.

En la tribuna central. SpaaK. mi-
nistros, gobernadores, delegados ex-
tranjeros, agregados sociales de Em-
bajadas. Millares de banderas rojas de
todos tímaños. Grandes eartolé» «im-
Bóltcos: un poblado flamenco, una fá-
brica textil, altos hornos walones. e.s-
cenas de la agricultura y de las mi-
na.s... Formidable. Hablan Flnst y Ma-
jor, .lu-ígos de gimnasia artística. Re-
presentación del Juego de masa «El
camino que hemos recorrido»: situa-
ción de los trabaladores año» atrás,
movimiento de protesta, revueltas,
obreros que caen bajo las balas de
la fuerza pública, cortejos, bandefa.s
rojas, la organización crece y »e for-
talece, primeras conquistas. Primeros
de Mayo, la Internacional, silencio,
aviones de bombardeo, discursos de
Hitler, la Resistencia, aniquilación del
fascismo, la Liberación, nuevos cór-
telos, más banderas rojas, la Victo-
ria. .

El «speaker» lanza una breve alo-
cución recordando las elecciones gene-
rales del próximo día 25. Cincuenta
mil pechos cantan el Himno de la
FGTB. Centenares de globitos rojo»
van por los aires. La multitud aplaude
y entona con emoción, con brío, con
entusiasmo. La Internacional.

.Se sale del estadio. Se va a la ciu-
dad. Filas interminables de autocars.
Muchedumbres, ruido. saJudos, caras
risueñas, pechos imbuidos de espe-
ranza...

E. O.

putàndase los imperialismo» la po-
sesión de su mercado. «La dictadur»
demagógica lo ha desquiciado todo
con una política económica que con-
duce a la ruina. Ya nadie se acuerda
de los negocios de la oligarquía en es-
ta época de presupuestos sin control,
de incapacidad, de reverencia al capi-
talismo extranjero, de corrupción de
furiclonarios Jamás igualada y de
gastos fabulosos». Cuando habla así,
parece que está describiendo el régi-
men Dodrldo de Franco. Y es que to-
das las dictaduras se parecen fatal-
mente en este aspecto.

En la disputa del mercado argenti-
no, se llama a la parte a la U.R.S.S.,
que ha enviado una misión económi-
ca para establecer agencias de ven-
ta de automóviles más baratos que
los yanquis, con propósito de crear
lineas regulares de navegación .T
acuerdos comerciales a largo plazo.
Como se ve. la diferencia de Ideología
no impide hacer negocios; pero íes

que las ideologías son tan diferen-
tes?

En el resto de la Introducción da
forma a los planes de nacionalización
de las minas de petróleo, haciendo
lina historia sintética del mismo; de
io» ferrocarriles, reproduciendo car-
tas y telegramas de personalidades in-
glesas por demás elocuentes, y. por
último, de la tierra, terminando con
la siguiente profesión de fe socialis-

ta: «Este libro aparece en el momen-
to en que la dictadura se ha puesto
la máscara de la legalidad y Ja ola
de envileciiniento y servilismo se ha
extendido hasta los últimos confines
del país. El Partido Socialista se ha
salvado de la corriente arrastradora
de maleza y está dispuesto a luchar
por un orden Jurídico más Justo. El
Socialismo propugna la transforma-
ción de la propiedad, porque ello sig-
nifica un medio para llegar a la li-
beración del proletariado. Combate el
régimen capitalista, porque es incom-
patible con la dignidad humana.
Quiere el desarrollo armónico de las
facultades del individuo, afirmando el
principio ético de que cada hombre
M un fin en si mismo, carácter ab-
soluto que no corresponde a las cosas.
En cambio, el capitalismo no ve en el
hombre cl fin racional de la econo-
mía, sino un medio económico. Y
eso m podemos admitirlo lo» que
sentimos un profundo respeto t»r la
persona humana.»

A. F. B.

Europa necesita
(Viene de la 1)

los que acusan a los aliados
de proteger a los nazis... Como
son los mismos que en París
defienden la desmembración
de Alemania, en tanto que en
Berlín acusan de practicar esa
politica a los Gobiernos bur-
gueses. En cada sitio y en ca-
da momento tienen el lengua-
je que necesitan, el que sirve
a sus finalidades circunstan-

ciales.

En Bonn, en cambio, se ha
redactado una Constitución,
en cuyo examen y discusión
han intervenido todos los Par-
tidos, incluso nacionalistas y
comunistas. Los nacionalistas
de Baviera votaron por mayo-
ría, unidos a los comunistas,
contra la Constitución. Los di-
putados comunistas, en Bonn,
tueron los únicos eti no suscri-
birla. Los del Congreso del
Pueblo no se recatan en decir

que su Constitución es pai"*
toda Alemania. Los diputado»
de Bonn, modestamente, han

legislado para las tres zona*
No aspiran a imponer a nadi»
sus puntos de vista. Ni siqule*
ra 86 les ha consentido qu*
Berlin, el Berlín libre, sea ad-
mitido en la Constitución de
Bonn, por precauciones pueri-

les de las autoridades mili-
tarse aliadas. En el fondo, por
odio al Socialismo, tan pode-
roso en el Ayuntamiento ber-

lines.
Esa Constitución está san-

cionada. Un Gobierno alemán
va a funcionar en las tres zo-
nas. Unas electiones libres ten-
drán lugar el 14 de agosto, y
de su resultado dependerá la
politisa futura de la Alemania
en gestación. Europa necesita
de Alemania y el Socialismo
internacional del Socialismo

germánico. Insistiremos sobre
el tuna...

Una mujer socialista ■■■

(Viene de la pag. 4)

<iufi fuera en 1933. En esta fe-

cha se inicia la ohra solidaria
con la ayuda a los niños de
los obreros suizos parados. Jin
1934 se amplía además para
socorrer también a los hijcs
de los perseguidos en Austria
por defender las libertades pa-
trias, haciéndose extensivo
pronto a las víctimas alema-
nas de Hitler que venían a
refugiarse en Suiza. Igualmen-
te alcanza la obra solidaria
suiza a la evacuación de ni-
ños españoles en 193G, am-
pliándose más aún en años
posteriores, incluso para en-
fermos y refiio-iados en gene-
ral. Al surgir la guerra mun-
dial en 1939. crean a poco en
19-10 un nuevo servicio de so-

lidaridad: los «colisu suizos.
JJesdc entonces, ya no conoce
pausa ni límite Ifi ohra solida-

ria de la SAH u OSEO. .\o
hay país a donde no alcance
su ayuda y el espíritu solidario
que encarna. Realmente pa-
rece como si se hubiese des-
bordado de su cauce natural
primitivo para prodigarse por
docpiiera al servicio de la so-
lidaridad obrera.

Lo que hov es y represent.a
la SAII u ÓSEO constituye
una pá.gina honrosísima para

todos sus artífices. Desde sus
mentores hasta el último cola-
borador. Sin el Partido Socí.a-
lista Suizo y los sindicatos

obreros no es concebible hu-
manamente tan ingente des-
arrollo. E igual por el acierto
que tuvieron en su día con la
elección de su principal cola-
boradora. Porque lo hecho por
Regina Kâgi en trabajo, en
sacrificios, en iniciativas cons-
tructivas, en espíritu organi-
zador y en amor solidario pa-
ra con todos sus colaborado-
res y afectados por la eu obr.n,,
constituye para el Partido y
los sindicatos un galardón no
menos que para la propia mi-
litante y secretaria general de-
là SAII u OSEO. Hallar* la
persona adecuada a la fun-
ción deseada es también una
cualidad directiva inaprecia-
ble. Y con Regina Kâgi se \ia
encontrado hasta el alma ani-
madora de lo que es o debe

ser una institución socialista
obrera.

Los socialistas españoles no
son ajenos a la obra solidaria
y benéfica que la SAH u OSEO
prodiga. Por ello considero
cual un obligado y merecido
tributo que unamos nuestras
felicitaciones a las de quienes
se las deseen de corazón a Re-
gina Kâgi en su sesenta ani-
versario. Mujeres socialistas
como ella son siempre la espe-
ranza prometedora psira todo
ideal que anhele trocarse'.on
realidad generosa y humana^

s.-o»
Zurich.

Cuando nuestros camaradas del Labour Party conquista-
ron el Poder en 194.5, se encontraron ante el más grave^ ante
el más angustioso de los problemas. El programa daborista
anunciaba una revolución económica. ¿Dónde hallar lostcua-
dros para cumplirla? Los laboristas los encontraron'' facimen-
té. Es que los habían formado de largo tiempo atrás en sus
Universidades obreras, en los cursos de preparación de mili-
tantes. Y trabajadores conscientes e instruidos vinieron a sen-
tarse en los Consejos de administración de las induslriastna-
cionaiizadas, asi como en los «Joint Production Committe'es».

La capacidad de gestión de los trabajadores británicos es
real. La tenacidad, la fe socialista, han hecho el resto. Y'así^es
cómo se explica cl éxito de las nacionalizaciones que acaba^de
confirmar el voto de la Cámara de los Lores dando su acuerdo
a la nacionalización de las industrias del hierro y del acero.

Si la potencia del laborismo británico es cosa universal-
mente reconocida, si sui realizaciones son eficientes, es por-
que durante años ha ido desarrollando la educación obrera
con éxito. Pierre LINIGER
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a Verdad Social y la Acción
por

Jaime VERA

co, corrosivo y terrorista do la fra?e (¿Qué es la propiedad?
Ks el robo), no son serie científica, jiero son grupo, familia na-
tural. Aunque no sean homólogos, de modo que puedan super-
ponerse, coinciden en el procedimiento y en cl propósito. La
familia a que pertenecen ee numerosísima. A lo l.nrgo de la his-
toria tienen sus similare?, unos anteriores, otros más moder-
nos; unos, personalidades relevantes cuyos nombres se conser-

van, otros, anónimos u olvidados.

Por otra parte, Carlos Marx, aunque singular o excepcio-
nal, no es único. Tiene su filiación histórica y científica. Per-
tenece a la familia de investigadores, tan antigua como el mun-
do, y que no .«o extinguirá. Lassnlle corresponde más bien a es-
t ,n 'filiiición (pie a la .Tiilerior. Su nrina teórica la lomó en las
¡deas de Marx. Sn acción política fué pcrsonalisim .-i. .\Miislra-

ha, encantaba, fascinaba. Sü trágica muerte no cortó esa deri-
vación marxista (]ue le sobrevivió .ilgùn tiempo.

Y ahora voy a llaninr viie.sli'a .ilención f^olu'c algo que a
primera vista ji'uede parecer la cosa nnis naliiial del mundo.

¡Mientras se han estudiado, los males sociales con sentido
práctico, los empéños más inteligenics y generosos de los hom-
bres ctuisagiados a fin tan íitil y liin alio conm remediarlos,
han fracasado siempre. Resalta cl conirasle, eiilre el ingenio
mostrado en cl análisis de la organización soi iid v do su movi-
miento do donde los males sociales derivan, el vigor certero de
la ciítica, con la esterilidad del esfuerzo cuando llega ol mo-
mento de pasar del diagnóstico al tr;itam¡enlo, y la misérrima
inventiva al imaginar los efectos del remedio y el modo social

resultante de su afilicación.

¿Y como explicar este fracaso, consinnteinente repotidoV
¿.\o parecía natural garantía del acierto el sentido práctico del
esfuerzo y su consagración al fin útil, apartando toda liictibra-
tión teórica que nos desviase del terreno positivo en el que el

problema se planteaba?
Pues precisamente ésin es la caus.n del fracaso cierno. El

problema está mal planteado. El propósito utilitario, por noble
que sea, imprime orientaciones forzadas a la investigación y
reduce su campo, porque se dcs'defia cuanto se aleja del fin

práctico que es Inmediato.
.\\ contrario; cuando el conocimiento de la fenomenología

social se ha buscado desinteresadamente, científicamente, co-
mo problema intelectual puro, con cl mismo desinterés y espí-
ritu científico con que se estudian hoy los movimientos celes-
tes, el conocimiento por el conocimiento, la verdad por la ver-
datl misma, sin preocuparse de las consecuencias ni de las ac-
titudes prácticas ulteriores, cuando así se ha procedido, sin de-
tenerse por ninguna limitación extracientífica, ni término de la
investigación la verdad social ha sido encontrada y ol prove-

cho ha, sobrevenido por añadidura.
En cierto punto dci desarrollo de la humanidad, cuando ha

empezado a poseerse, ha necesitado cl conocimiento de sí mis-
ma G indagar y conocer, colocándose la investigación liuniana
frente al mundo social en la misma posición que respecto de. la
naturaleza. Naturaleza y sociedad j-esisten al hombre mecáni-
camente, pero también como misterio. Roto el misterio, domi-
nado el mecanismo. Buscábamos solo la verdad; dentro de ella
ha encontrado siempre el hombro la pepita do oro de la utilidad.

Y así como la vu'dad física nos dn un creciente poder de
Iratisformación sobre la suhstanría.s y las energías iialiirnles,
fpio mirando ni porvenir parece ilíinilado, la verdad social po-
ne en nuestras manos el máximo pofler do propulsión y de cor-

dinaclón accesible a la actuación deliberada.
Conocerse es poseerse. Sabedora de si misma la sociedad.

<t (-r¡\ dueña de sí misma. La posibilidad de conocerse es la auc
da a la humanidad la posibilidad d« dominarse dejando de ser
dominada.

Todavía más. Hcnlro dt^ la xTidnd social Im, encoulrado el

hombre lo que eu \ario buscó dentro de su razón y fuera de

ella: la ley moral, el principio universal de acción para la vo-
luntad. Tesis más alta que otra alguna y que ya ee tratará en-

tre nosotros.
Resumiendo eslas consideraciones: con dos sentidos y con

dos propósitos se ha estudiado el desenvolvimiento social.
Primero: Con sen! ido práctico y con propósito humanitario.
Segundo: Con es|iir¡lu científico y con propósito neutral de

conocer, resulte hnni.inilario o inhumano el conocimiento.
A la indagación analítica de la realidad social empírica o

sistemática y metódica, fecunda conforme a las circunstancias,
debemos: la verdad general, esto ee, la doctrina científica del
desenvolvimiento humano; y la verdad concreta, o particular,
esto es, el eonocimieno de ía necesidad social presente que im-
plica el pa .-^d de la sociedad humana de dominación a solida-
ridad, (le ganado humano a comunidad dueña de sí. En este
conocimiento v.a implícita la norma intelectual de nuestra con-
ducta, y la clara noción áo. los límites del poder coordinador

de niieslra acción sobre el movimiento social.

El) cambio, los esfuerzos de inteligencias poderosas y al-
mas henchidas do amor a la humnnitiad, directamente enca-
minados a remediar los malcs sociales por acciones directas de
nuestra Milnnlad, a modelar por nuestra acción voluntaria un
sistema social más perfecto, nunca dieron engendros viables.

Hay muchos caminos por donde la inteligencia del homlire.
buscando remedio para los malos que el movimi (3nlo social en-
gendra, no lo encuentra jamás.

Ilay un cninino eu cl cual so busca nada máis que la ver-
dad. I.a \erdad .so encuentra, y en ella la revelación de los
procedimientos naturales por los que la sociedad humana eli-
mina los males de origen, que, bajo formas nuevas, parecen
nuevos males engendrados por la progresión social, y el cono-

cimiento de nuestra actuación posible.
Recordad ahora ia diferencia y hasla la oposición entre la

filiación histórica y científica de Owen, Fourier, Saint-Simon,
Luis Blanc y Proudhon, por una parto, y la de Carlos Marx y
Lassalle (dependencia marxista), por otra.

Los primeros, cuyas excelencias personales quedan a salvo
por cl sentido práctico de sus esfuerzos, por cl fin utilitario
—-aunque altanienlo humano — perseguido, descuellan como
celcliriditdes cutre aquellos hombres que buscaron y buscarán
crear una sociedad nueva, asegurada contra el mal social, me-
diante un artificio accesible a la voluntad humana, Todos cla-
maron con elocuencia g°nerosa por la fraternidad humana y
la armonía social, o cerraron incisivos o airados contra los
egoísmos humanos. Algunos de ellos son los tiéroes típicos del

Socialismo utópico.
iCiián impotente se mui^slra el hombre, aun el más genial,

cuando trata de sacar de su calieza un mundo social nuevo y el
medio de lograrlo! ¿Quién triunfaría en el propósito de imagi-
nar un homlire perfeccionado y distinto del que han labrado
las fuerzas naturales en siglos incontables? ¿Quién podrá, ima-
ginar un orden universal diferente y superior al que nos cu-
vucl\c?

Y, no obsianle oslo, ¡cuánto.-? hombres tuvieron aquel en-
sueño! ¡Cuántos tuvieron la visión (y ia tendrán), de un So-
cialismo o Comunismo que libertara a la humanidad de las do-
lorosas consecuencias que siempre dió hasta aqui la propiedad
privada! ¿Cómo suiirimir o neutralizar e,l egoísmo humano?

Soñó Platón hace veinticuatro siglo.s'. Con puros signos de
cambio, Law intentó resolver cl problema del incremento y Ue
la distribución de las riquezas, como s.i el crédito fuera un
valor potencial ilimitado. Soñaron Campnnella y Moro. Pen-
saron los fisiócratas haber hallado el sistema económico natu-
ral de las sociedades con el impuesto ún¡co sobre la renta de
la lierra. Soñaron Morelly y Matily; y ¡cuántos soñaron y so-
ñaron! Cayó Graco Rabenf, pasando de la ¡dea comunista a la
acción, cnircgn la cabeza. Y ahora mi.smo, ¿no se hncfí intensa

y costosa propaganda del heroico especifico de Enrique George,

hombre con el corazón colocado más alto que la cabeza, que,
remozando ideas de Quesnay y sus discípulos, promete a los
que sufren un mundo de armonía y bienestar por medio de sim-
plicísimo artificio, del impuesto sobre el valor del suelo?

La idea comunista parece encarnada en lo íntimo de la na-
turaleza humana, como reminiscencia de formas sociales pri-
mitivas, y resurge siempre en el curso de la historia, en el pen-
samiento y en los hechos. También parece natural, aunque 8«a
viciosa, la tendencia a saltar, sea como quiera, de lo que es a
lo que en la idea de cada uno debe ser.

Los que os liablarán como maestros, os mostrarán que sólo
hay un modo de bien pensar, y que los modos de errar son in-
finitos. De aquí la diversidad y, muchas veces la originalidad
de los utopistas. Es propio de cada modo particular de errar,
formar escuela. Las ¡deas científicas, aunque se conserve el
nombre de quienes las enunciaron, no forman escuela; pasan
al acervo común como ideas universales.

La filiación de Marx es esta evolución científica universal
do lodos los tiempos y de lodos los países. Sus predecesores son
cuantos ocasionalmente o de continuo, con más o menos for-
tuna, se consagraron a la observación, al análisis, al conoci-
miento de la'realidad social, prolongación del mundo físico, en-
voltura de la que el hombre no -puede salirse, como no puede
salirse de su piel ni de la envolura física o mundo natural.

Los hombres se cobijaron, antes de tener arquitectos; ha-
blaron non elocuencia, antes de enseñarse la Retórica. Y asi
como digirieron perfectamente sin conocer la fisiología d€ la
digestión, asiiriismo pensaron, y pensaron bien, sin sabor lo que
era Lógica. Del mismo modo, ee gobernaron y se adm¡n¡stra-
ron e hicieron ¡mper¡os y civilizaciones antes de que existiesen
la Economía política y la Sociología.

¿Qué de conocimientos económicos no poseyeron los judíos,
en lo antiguo y en lo moderno, los prinrcros economistas del
mundo? Él estudio de las relaciones económicas no tuvo nombre
hasta Saint-Crestien de Wateville, que creó la expresión Eco-
nomía politica, en 1615. El comunismo moderno se llamó Sooia-

Jismo desde Pedro Leroux (18.32), y Owen (18,3,")). Uió nombre a
la Sociología Augusto Comte.

Las cosas, viejas como los hombres: los nombres, puntos
menos que contemporáneos. Y es qus por las conexiones de la
evolución social con la evolución ideal, la sistematizacióa de
los conocímicntoe relativos a la economía social habría de ser
cronológicamente la última construcción científica.

i Con qué afición, con qué entusiasmo generoso se estudia-
ban las relaciones económicas en los àiglos XVII y XVIII, bus-
cando la verdad con el mismo espíritu que en las Ciencias na-
turales, para hacer después las aplicaciones a que se prestan
los conocimientos útiles, en contraposición a las divagacionea
teológicas o metafísicas!

No viéndose desde luego el enlace entre los hechos econó-
micos y las formas políticas, no sólo los hombres de estudio
los hombros de negocios, loe hacendistas profesionales sino
también aristócratas y hombros de mundo investigaban, 'diser-
talian sobre temas de Economía política. Parece que Luis XV
corrigió pruebas de imprenta de escritos de Quesnay, médico
de la Pompadour. jTan ajena estaba la oyúnión en "randee v
en petpieños, a la sospecha de la fuerza explosiva de las ver.
dades económicas! Todo se analizaba, todo se discutía ninguna
opinión nacida de la invesigación so tachaba de heterodoxa
Como las ventajas del fomento del comercio, de la a'-ricultura
y de la industria eran visibles y los obstáculos no menos oal
pables, bipn pronto el grito universal de; «iAbajo las restrlocio-
ties, abajo las trabas, abajo los monopolios!», fué universal
La Icíis fundamental del informe de .lovellanos .sobre la lev-
Agraria, es ésta: «(¿Qué fs nrcesRrio para fomentar la atrricul
tura? Dcslruír los obstáculos. El interés de los nronietarioo
hará, lo demás». '

Todo prepara el triunfo de la liberfad de los cambios De
la libre concurrencia deriva rápido el capitalismo con'nu^
grandezas y sms miserias, con .^is esplendores y hediondeces
con la libertad en la superficie, con la tiranta más cruel deva^
tadora y corruptora del género humano, rn cl fondo. '

(Terminará en el próximo número].



Redacción y Admimstracion t

31, Rue GéBéral-Beoret. Pam (XV)
EL SOCIALISTA
SEMANARIO. — Teléfono VAUGIRARD 5é-85. — PARIS

Director t André, SÂBORIT

Administrador » Carlo» MARTINEZ

UNA ORACION

TRIBUTO A LOS MUERTOS
por Fernando de los RIOS

En nna reunión de las Cortes de
la República española, verificada en
Mexico en el mes de enero de 194.Î,
Fernando de los Rios pronuncio el
siguiente discurso, verdaderamente
conmovedor, por la fuerza humana
que recoge. A la .sombra de los muer-
tos, su palabra cobró nobles acentos
elegiacos.

i lll ^ íntimo y decisivo, al intentar
XJ' penetrar el sentido y significación de

tos acontecimientos históricos, más
que en lo cambiante de los hechos radica en
lo que cambia ta posición de nuestro espí-
ritu al evaluar esos mismos hechos ; si es,
pues, la interna actitud de la conciencia, al
juzgar el proceso huídero del pensar y el
externo del vivir lo que es decisivo, entonces,
nuestra actitud al enjuiciar hoy los proble-
mas de nuestra tierra venerada, ha de ser
muy distinta de la que era en aquellos dias
de paz y esperanza que terminaron en 1930 ;
mejor dicho, terminó la paz, y la esperanza
se envolvió en un nuevo ropaje, en ese ropaje
que conoce tan bien el alma española : el d_cl
dolor y la tragedia.

Nosotros, en estos años, ¡tánlas veces hemos
meditado en ese sentido de lo trágico que
tiene la vida del español y la vida de nuestra
España!

Ño hay más que un pueblo en la historia
de la cultura, que haya incorporado la muerte
a la vida y para el que la muirte sea el valor
supremo del vivir, España. Por eso, ¡muertos
españoles!, está justificado el que en esta
hora cada español se exija a sí mismo más
que en hora alguna, ser digno de vosotros
que supisteis caer sobre nuestra tierra santa,
exaltando con vuestra actitud una de esas
aportaciones específicamente españolas a ¡a
vida del espíritu nníversat : el ideal del caba-
llero. Y el ideal del caballero no plastificado
en el hombre de cuello y levita, sino el ideal
del caballero simbolizado en im proceder
grande, cimero, abnegado ; por eso vosotros,
muertos de España, albañiles o estudiantes,
campesinos, trabajadores de las industrias,,
profesionales, militares que hicisteis honor a
vuestra palabra empeñada, caísteis todos, to-
dos, como caballeros del ideal : alta la cabeza,
con una imponente dignidad, con un pate-
tismo en la serenidad que cuando se oye ¡a
narración de alguno de nuestros compatriotas
que asistieron de cerca o de lejos a las ejecu-
ciones, el corazón se encoge y agita como
queriendo salirse de ¡a prisión en que le tene-
mos como inadecuada en esta hora para un
corazón español.

¡Aquellas mujeres! ¡Aquellas aldeanas! No
se ha rendido el tributo debido a las mujeres,
que en sólo mi tierra, en sólo mi ciudad de
Granada fueron 1res mil cuatrocientas las fusi-
ladas. Ah, mujer que me recibía en la Puebla
de Don Fadrique con un niño en los brazos,
diciendo : ¡Queremos pan! Y en vez de pan,
rccibisle la muerte, como tantas y tantas mu-
jeres de todas las clases sociales españolas.

¡Tributo! ¿Qué tributo más adecuado para
un español, en esta hora, como tributo a sus
muertos que el de mostrarse tan dignos en la
vida como ellos se mostraron en la hora de
la muerte? He recorrido toda Suramérica,
menos el pueblo de Paraguay, en estos nues-
tros años de exilio. ¡Qué orgullo como espa-
ñol! ¡Por todas partes, por todas! Peciente-
mente en Venezuela oía del presidente de la
Eepiiblica : «Don Fernando, ¡si yo pudiera
encontrar diez mil españoles miis que vinie-
ran a fecundar, con ese sentido austero de
la vida, con esa hombría vertical que carac-
teriza al español, estas mis tierras venezola-
nas! ■» Y asi, desde Venezuela a Chile, desdi
el Uruguay hasta las tierras de Colombia, por
todas parles, la hombría española eslá ga-
nando para vosotros, muertos españoles, nada
menos que el alma de nuestra América, a ia
que ni nosotros la conocíamos bastante ni
ellos nos conocían lo suficiente. De ahora en
adelante, para iodos nosotros, tos hispanos,
principia una nueva era, una era fraterna
llena de inmensas poaibilidadcs para lodos,
como elemento y fermento de paz en el
mundo, no para agriar relaciones entre los
pueblos de América, porque nosotros no pre-
gonamos vino y vendemos vinagre, sino que
vendemos solera, de la mejor solera.

Muctias veces, meditando sobre cómo han
muerto nuestros muertos, meditando en aque-
lla actitud altiva, señera, noble, me he pre-
guntado qué elemento era el que les asistía a
ellos para revelar en una hora tan patética y
decisiva aquella impavidez, aquella serenidad
de unos y oíros, mujeres y muchcbchos, hom-
bres que estaban ya finiquitando ta vida. ¿Qué.
sentían ellos para comportarse de aquella
manera tan señera, lan galana, tan noble, tan
ejemplar? Es ahondando en la historia del
espíritu, en la historia de los espíritus más
finos, como se puede uno dar cuenta de que
ello era debido a que el divino ideal había
hedió presa en sus almas y las ponía en el
trance de que ya en el último momento del
vivir la que estaban viviendo era la muerte ;
estaban en un plano trascendente en que el
vivir está exhausto y la muerte se intuye.
Vivían la muerte y la saludaban.

Es pensando en ellos como yo, acompañado
de un grupo de amigos españoles y de dos
preclaros amigos de Hispanoamérica : el doc-
tor Eduardo Santos y su señora, invílaba en
mi casa a que recibiéramos el nuevo ^ año
leyendo esa página que os invito, españoles,
1/ a cuantos tenéis amor a la cultura his¡)ana,
a que releáis: el «elogio a tispaña-» y «duelo
de Espuria-» en la Crónica General de Alfonso
el Sabio. De pie y conmovidos por la gala-
nura del decir y el dramatismo de lo des-
crito, recibíamos este año 45, en que hemos
puesto lanías esperanzas,- impresionados por
la analogía de lo que el Bey Sabio decía con
los dolores nuestros en estos liltimos años.
¿Será nuestro destino? El poema de Fernán
González, entonces aparecido,, ponía en boca
del Conde fundador de Castilla estas palabras:
«Señor, ¿por qué nos tratas a todos ron tanta
saña? Por los nuestros pecados, non destruyas
España».

Absorbido por este dolor reiterado, y me-
ditando sobre et proceso de la reajiarición,
más o menos periódica, de la tragedia en la
vida españolo, acom¡>añada siempre, ¡siem-
pre!, de un relámpago que en las horas deci-
sivas, cuando cambia la Iragectoria de la his-
toria, sirve para iluminar '( l camino de ésta
yo me preguntaba de nuevo: ¿es realmente
éste cl destino histprico de España?

Porque la tragedia se viene, repitiendo en-
tre nosotros desde el comienzo ,tic la pj-a cris-
tiana 1/ si bien a veces se calla España duran-
te siglos, en cambio, no bien ta lutra del dra-
nialf'^ino ti>iu<l(i surge, g una iUctt nltsaluta í/

imii'Crsal Ir"'" ''' -"""ï" del ideal, Es-
paña alcanza las citng.s de lot htroico g cjcm-

UNA MUJER
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piar. Lo mismo en 1808, cuando Europa toda
está sometida, es España la que acuña la pa-
labra «liberal», sitiada en Cádiz, la incorpora
al diccionario político y abre una perspectiva
a los hombres que se dedican a este género de
mcdilaeiones completamente nuevas; es ella
de nuevo en 1820 la que sugiere a lientham su
afirmación: «hog no hay en Eurojm más que
nna esi)eranza: España». Lo propio acontece
en 1930; Europa: la posibilidad de haber com-
prendido la verdad del drama español, las
dimensiones históricas del drama español, y
haber impedido que se consumase en Espa-
ña lo que luego se ha ido consumando lenta-
mente en laníos y laníos pueblos. En aquella
llora hablamos. No estaba madura la concien-
cia histórica. La hora habría de venir más
larde. ¿Es ésta? ¿Recogeremos la cosecha?
¿Será provechoso todo el esfuerzo de nuestros
héroes? ¿Será provechosa la muerte de nues-
trhs muertos? Preguntémoslo primero a nos-
otros mismos. Porque se dice en el ¡noverbio
español que la mimbre con que se hace el fu-
turo está en nuestras manos. ¡Ay, amigos! Me-
ditando en estos años mpchas veces sobre este
problema del destino, sobre sus dimensiones
y sobre sus implicaciones, releyendo al clási-
co, repetía sus palabras: «Fata volentem do-
eiinl Nolenlem trabunt» ; el destino ayuda a
los que tienen un querer potente, traiciona a
los que carecen de él.

Cumplir nuestra misión es enarbolar esta
bandera: voluntad contra el deslino. Al desti-
no se le modela cuando hay un ideal potente
y una voluntad tensa puesta al servicio de ese
ideal. Que sea nueslra España artífice de sn
mañana, escultor de su alma, como decía nues-
tro Ganivel, modelador de si mismo, y ésa será
la mejor corona que nosotros podamos depo-
sitar ante nuestros muertos. Conjugada ta vo-
luntad española y disparada hacía el ideal la
voluntad prevalecerá y será ella la madre del
destino. Porque el destino no es, en muchas
ocasione.;, sino lo que dice el pt-opio clásico:
el alcahuete del desmayo que aprovecha el
desfallecimiento.

Erijamos en heraldo de nuestra vida el que-
rer, puesto al servicio de un ideal y et ideal
puesto al servicio de la Cffv .s'a de nuestra tierra
sagrada. Sólo así estaremos en condiciones de
aproximarnos a nuestros muertos y decirles:
muertos es¡)añoles que caísteis sobre la tierra
venerada de nuestra patria mirando a la es-
trella de la libertad, aquí estamos para prestar
el juramento sagrado de que todo empeño nos
parecerá insignificante a fin de liberar a la
tierra madre. Y así, fija la vista en la causa del
ideal y puesta en él nuestras ilusiones, no ilu-
siones vanas, sino itiisiones fundadas, podre-
mos lodos repetir, como niieitro gran don Mi-
guel de Unamuno: «Nacerá el alba, vendrá un-
mañana».

E
N estos días celebran los
grupos sindicales y socia-
listas de Suiza cl I.X ani-

versario de Regina Kàgi-Fuc-
hsniann. Es la actual presi-
(ienle de la Agrupación Feme-
nina Socialista de Zurich. Es
también la secretaria general
de la SAH u OSEO; es decir:
de la Obra do Solidaridad
Obrera Suiza,
ya conocida f^'""' "'" -• —

1^ '' 'l^^^^^^ ' ^^^^^^^^
ra.' entonces
iniciada oiga- _ f,'

nicamcnte I>or |,|Ljs¿,
estas organi-
zaciones bel-
vélicas en ^ la %,

cha, ^ Regina

nos de los fun- I ^Bk
dadores de és- ^^^^Wfc.

articulada e
unos párrafos.
INlas para que
esta idea fue.se "™™™™™™™™~™"

cucr])o de rea- REGINA KAG
lidad, Regina
lio recibió ni local donde asen-
tarse. Ella, sin embargo, no se
intimidó. Mujer consciente de
la gran misión ideológica que

se le confiaba, y euamorada de
la obra a realizar al servicio
de los ideales y de los que re-
presentaban de noble y gene-
roso para el mundo del traba-
jo, puso su cuerpo y su alma
thdn en la realización. Su tem-
ple de militante socialista y su
formación do luchadora snpie-
i'on vibrar al unisono ante la
trascendencia ideológica de la

REGINA KAGI-FUCHSMANN

obra que se lo confiaba. Y al
acoplar el puesto como un ho-
nor, Regina se creyó obliga-
da a corresponder con la
ofrenda do cnanto ella valia,
o tenia. Para tcfitimoniar con
hechos lo que su alma de mu-
jer amante del espíritu de so-
lidaridad obrera . encarnaba,
la nonata secretaria de la SAH

u OSEO de
WM^vm^MMxM 19.33 convirtió

E
Míipiií!:' liogar y ùti-

■ ;S< les propios en
elementos de
Il abajo al ser-
Mcio do la
obra solidaria.
Suis habitacio-
nes particula-
res, su m anili-
na de escribir,
etc., fueron se-

'm, de y santuario
* ^ de generoso

HHB^^^^J desde' que asu-

aLMÊÊÊÊÊLtiit un cfí lina revi-

= UCHSMANN •=iôn ele lo que
fué y de lo

que ahora os esta institución
de solidaridad obrera suiza,
}jarece increíble la obra por-
tentosa realizada en esos años.
La sede misma cuenta hoy
con un edificio propio do re-
ciente construcción y adap-
tado a las necesidades para
el cual se le destina. Más de
sesenta personas colaboran
hoy en sus oficinas y seccio-
nes de trabajo. En este sen-
tido de actividad, también ha
dejado de ser en rancho lo

(Termina en la pag. 3) '

MI MAESTno

EL FUEGO DEL ESPIRITU
por José PRAT

171-nr- y .VA tarde de octubre de 1941 Fcr-
Ê I nando de los Ríos hablaba cu ei
liJ Teatro de Colón. El drama actual

de la cultura y del . liomhrc era el
tema de aquella conferencia suya,

que, como todas sus lecciones, estaba forjada
de ciencia y emoción. Dias sombríos aquellos
de. 1941 ; la guerra mundial apenas luibia ini-
ciado su curso desconceríanle, y el mundo
estaba sometido a la más angustiosa interro-
gación. Quedaban muchas g tremendas jor-
nadas por recorrer, y Fernando de los Ríos
levantó su voz orientadi,ra y entrañable ¡¡ara
exaltar la validez de los valores humanos, g
recordar cl venerable fondo histórico que los
sustenta. Quedaba de sus ¡¡alabeas una noble
esperanza, aquella de la vieja frase : en el
interior del hombre habita ta verdad. Mas,
¡>ara algunos de los que le escuchábamos
tiabía en las iiltimas ¡¡alabeas de don Fer-
nando algo que, con ser puramente subjetivo,
escapada lírica breve y cordial, contenía una
sugestión de extraña, fuerza: fué cuando habló
de Granada, pkra despedirse con vivo afecto
de Nueva Granada. El elogio y recuerdo de
Fernando de los Ríos no puede hacerse sin
evocar aquella Granaxia, que fué hogar de su
ilustre magisterio. Hace más de veinte años...

Fernando de los Rios fué ante todo un
maestro. Tan insigne calidad no queda lo-
grada solamente por là tarea ardua y difícil
del hombre de ciencia, ni por la dedicación
asidua del profesor de una disciplina. Y to
fué en Granada, en aquella Universidad, na-
cida con el Renacimienlo y su fuego huma-
nístico bajo ia mirada lejana y bellísima de
la Alhambra, No importa que la Universidad
granadina tenga —como la ciudad de Tunja^
las armas de Carlos V, ¡trincipe occídentatísta,
rodeado de amigos de Erasmo, y que no pocas
salas de la Alhambra cayeran bajo ta piqueta
de los arquitectos renacentistas, para levan-
tar el inconcluso y espléndido palacio clásico,
que vive adosado g vencido junto a la fantás-
tica gracia orienta! de la Alhambra. Sucedió,
simplemente, que a los romances moriscos de
fines del siglo XV, ingenuo e inolvidable
abrazo de Occidente y Oriente al fin de la
Edad Media, siguió el triunfo de ta cultura
clásica, que escribía en latín y componía
endecasílabos, ¡¡ero In que es inefable y pro-
fundo, el espíritu, seguía guardado en la gra-
cia de los arabescos o en la llamarada viva
de ¡os místicos. Y Granada siguió siendo un
extraño cónclave, nunca entregado del lodo
al racionalismo occidental, dueña del secreto
de la intuición viva de lo humano, más allá
de los. textos de los autores cl lisíeos, que Juan
Latino un día enseñara en las viejas aulas de
la Universidad. Por eso fué posible Ganivel,
precursor de todo . un método del pensar
contemporáneo; por eso. Bergson se encontró
allí como en tierra propia, y, por igual razón,
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L
A ascensión al Poder
de Juan Domingo Pe-
rón y el régimen por
él instaurado presentan

caracteres infinidad de
veces repetidos en la

historia: son un caso típico de

cesarisnio.
Mas .conviene esclarecer lo

que hayamos de entender por
cesarisnio, para entendérnos
nosotros mismos. El cesarismo
se define por tres rasgos: mi-
litarismo, caudillismo y popu-
lismo. Esto es: un gobierno
cuyo agente es la fuerza de
las armas, que se rige por el
arbitrio de un dictador —el
varón providencial — y encar-
na en cierto modo la voluntad
de las multitudes. Es por tan-
to y a ia vez un sistema des-
pótico y anti-aristocràtico, ar-
bitrario y popular; para decir-
lo de una vez, es al propio
tiempo iliberal y democráti-
co. Pues constituye error iden-

, tificar, como se hace hoy, de-
mocracia, expresión de la vo-
luntad popular — en realidad,
una forma — y liberalismo,
consagración de la eminente
dignidad de la persona huma-
na, — en última instancia, un

fondo.
Forma y fondo pueden com-

padecerse y convenirse ■— ca-
da fondo posee su propia for-
ma lógica. — y en consecuen-
cia, darse' juntos muchas ve-
ces. Pero p'ueden separarse y
de hecho se separan. Demo-
cracia no es necesariamente li-
bertad, ni es forzosamente hu-
manismo. El Gobierno de_ los
más, por los más y para los
más, sin opresión de los me-
nos: la pura democracia, ya no
es una simple forma, sino ar-
mónico concierto de forma v
fondo, pues su realización es
imposible — y por eso no ha
sido nunca realizada—, sí no
la inspira y domina el desig-
nio de consagrar en los hechos
el derecho igual de toda cria-

tura a la vida, a la libertad
y a buscarse su propia dicha:
el puro liberalismo. Las dos
definiciones clásicas que fie
intento rememoro no diseñan
cada una sino el aspecto for-
mal — democrático — y el a.s-
pecto sustancial — liberal —
(le una misma cosa: la entidad
cabal, o realizada o concebida;
en nuestro caso, un cierto mo-
do de sociedad humana.

Pero al lado de esta conjiin-
fíón ideal —pues repito quo
jamás se ha realizado— cu-

ire un fondo puro y su pura
forma lógica, so flan otras con-
jncioncs reales, nnichns veces
nalonles en la historia, cr, las

cuales la forma lógica do lo

liberal, que es la democracia,
rn manifcsiacióu más o menos
„,,. pero viva, sirvo de ron-

lincnlc a un fo: do liberal, .o

lógico y, lu hu-;tórico son cate-

gorías diferentes. La historia
y la naturaleza son además
impuras por esencia y poten-
cia.

Perdone el qno leyere esta
escapada a lo abstruso y. vol-
vamos a nuestros carneros.
Háse dado en olvidar el aspec-
to popular del cesarismo, co-
mo se ha dado en equiparar
liberalismo y democracia, con
lo cual nos exponemos a bien
ingrata.? sorpresa.s. No recor-
damos ya que Cayo .Tullo, el
que hace dos mil años diera
su nombre al cesarismo, acau-
dilló contra el artistocr.àtico
Pompeyo el partido democrá-
tico romano. Dictadora y po-
pulismo han ¡do juntos, antes
y después de Cayo, hartas ve-
ces eii la historia.

chos raudales de buena mone-
da, cuya virtud trocó a esa tos-
ca laya de señores rurales en
casta urbanizada, m.is o me-
nos educada por los ^'iajes,
frivola, caprichuda y dispon-
diosa, y desde luego harto
más altanera y pagada de si
misma, que si en verdad tuvie-
ra a la espalda, como las Pi-
rámides, cuarenta siglos de
arrogan! e historia. Esta es la
casta, más que señorial, se-
ñoril il, que ha gobernado la
Argentina y gobierna todavía
los más de los países ibero-
americanos.

Con. el aflujo de dinero, es-
ta clase dominante, abando-
nando sus tierras, se agolpó
en las capitales, y pronto los
destartalados lugarones que

en Buenos Aires. La Repúbli-
ca Argentina, con dieciseis mi-
'loues de habitantes, esparci-
dos en un territorio seis veces
mayor que Francia, sostiene
una capital del tamaño de Pa-
rís.

Sobre palsee de esta hechu-
ra, la índependepcia encas-
quetó constituciones políticas
de corte democrático, lógica-
mente calcadas de la constitu-
ción de los Estados Unidos, las
cuales, con lógica no menor,
fueron y son letra muerta. La
realidad ha sido y es una ru-
da timocracia, gironada de so-
bresaltos caudillistas, median-
te la cual restrictos grupos de
ricachos mandan a su sabor
en amplias masas de menes-
terosos. Sólo en Asia se dan

Buenos Aires. — Plaza del Congreso

\' una de ellas es esta del pe-
ronismo argentino.

Como todas sus hermanas,
las hijas de nuestra España,
la Argentina se Ita formado
en torno a una comandita de
grandes terratenientes. La cé-
lula económica, social y polí-
tica de estas nacionalidades no
ha sido, como en España, el
municipio, sino — a despecho
do los fiindr ¡oros — el lalifun-
dio — la hacienda, el f.indo,
la estancia — evolución do la
encomieiula.

Cuando la gran re\olnción
industrial y social del siglo
XIX indujo'a Europa a impor-
tar masas cuantiosas de ali-
mentos y materias piii.'ias, los
laUriindisf as ibernameriea nos
.— miiclios (lo ellos i ii ni i" rn n let^

reeienles o hijo^ de e,.l(is -

vicrciti entrar cu sus arcas an-

fnerón sedes de virrej'es o ca-
pitanes generales se convirtie-
ron en c¡udades populosas,
donde crecieron industrias y
comercios principalmente des-
tinados a satisfacer las ape-
tencias de estos acaudalados
cogollos, y les sirv¡eron a la
vez de centrales de ventas p,a-
ra sus exportaciones. Y así ca-
da país v¡no a constar de vas-
tas y desamparadas ruralías,
despnliladas y sumidas en ple-
no fonda lisnid, cu torno a. gra'n-
des ciudades, modernas y fra-
fagosas. con sus broies dn cla-
se media, sus lU'olela ciados in-
dii.'-lriales, y sus parMdos so-
cialisla.s y hasla. comunistas y
a na r(| 1 1 isí as,

Mieniras de cada, vcinliseis
e-íp .-i unie-; snln | i -es \ iven cu
Madrid o en Üareelona, c'c ca-

da cuatro argentinos uno yive

contrastes más tajantes entre
ricos y pobres.

Aunque privilegiada por su
riqueza, agrícola y la demanda
internacional do sus dos pro-

ductos íuiidamentales:*carne y
trigo, la Argentina no se apar-
tó sustancialmeiite de este pa-
trón: la prosperidad económi-
ca lo atenuó sin desvirtuarlo.
Largo tiempo de predominio
radical y ai'in socialista (los
socialistas dominaron duran-
te años en Buenos Aires y su
provincia), lamiioco lot;raron
allcrarlo. X, menos lo bnlio do
alterar el Ionio traspaso de los
resortes de Poder —sensible
aquí como en todo el orbe —
de manos de los terratenientes
ríelos a manos de los grandes
niefr ;iileres e ¡ ndir'^í ria les^ pues
en ilH 'ro.-iiuerii-.'i, ainlio,^ '^rii-

po6 se enlazan y confunden in-

extricablemente, y no ya en
intereses, sino hasta en pa-
rentesco. Y todavía emborro-
nó más el panoraina. la vasta
difusión de una profunda co-
rrupción política y adminis-

trativa.

Llegóse de esta suerte a un
hondo desencanto de las ma-
sas populares, cuyo estado de
espíritu era — y en realidad
sigue siendo — de menospre-
cio y desvío hacia, el grupo to-
tal d elos políticos, mantono-

dores oratorios de unas doc-
trinas democráticas y do jus-
ticia, social puramente verba-
listas y, ya por acción o por
omisión, cómplices en ¡a in-
mutada iniquidad social, todo
lo cual les daba un aire de in-
cohonestable hipocresía.

En esta atmósfera, la cegue-
ra física primero, la muerte
después del Presidente Ortiz,
y finalmente la ceguera men-
tal del Vicepresidente Casti-
llo facilitaron el golpe do Es-
tado de 4 de Junio de ]9j3.

Tuvo esta revuelta militar
caracteres nacionalistas y fas-
cista, injertados en la insatis-
facción económica de la oficia-
lidad subalterna de las fuer-
zas armadas. Representó una
triple reacción- la del naciona-
lismo argentino contra la. he-
gemonía económica y político-
internacional de Norieaiuéríca;
la dol resentimiento de la cas-
ta militar, relegada a situacio-
nefi económicas y sociales su-
balternas, contra la casta te-
redora de la riqueza y del Po-
der; finalmente, la del rescol-
do clérico-fascista, eritonces —
y hoy'— latente en todo el
mundo, y en aquellos días re-
avivado por los triunfos ini-
cíales del fascismo alemán y
japonés, en la segunda gue-
rra mundial.

El 4 de Junio hubiera con-
ducido, con loda seguridad, a
un estado de cosas semejante
al urdido años atrás por el ge-
neral llrihuru, con desenlace
igual e iguaimenle ráfiido. F.s-
tnrbó esla evolución y la sacó
do sus naturales quicios un
hombre de personalidad inu-
sitada: el entonces coronel
Juan Domingo Perón.

Hasl.a esa, fecha, el coronel
Perón no se había revelado si-
no como oficial escogido, espe-
cialista en guerra de monta-
ña. Descubrió entonces noto-
rias dotes de condiiclor políti-
co, dotes instintivas y en mo-
do alguno eiiftarzadas en con-
cepciones polilicas. <le las cua-
les carecía, y caieec. Dicho de
otro modo, rl corone! l'erñn se

demoslró polilico ducho y su-
til, en cuanlo a ias maneras y
las fáclicas, si liien ni tenía ni
tiene doctrinas polilica .s robó-
renles: nolilico, pues, de eje-

rrcrmiua i-n la Bcgundü, pag.)

Fernando de los Ríos ejerció en Granada, u
sólo ¡¡odia .ser allí, su magisterio.

Cierto que don Fernando era andaluz de
ra-a. Su natal Ronda, sin embargo, en su
crlraña serenidad, guarda no ¡tocos recuer-
dos romanos, y lo mismo Córdoba, donde
esludió en su adolescencia. Pero, después, con
don Francisco Gincr alean: o toda (ledicación
nor los problemas más untvrr.'iaics. Y luego,
:s„s- estudios en Marhurgo, Coiie.n, ne.o-¡<an-

- tivno ■ la Europa anterior a 1914, (. ¡encía de
es¡,eciaUslas, discíjdiua rigurosa, saber puro.
Fl rcqreso a la vieja y ¡¡ro¡nnda sabiduría,
que no desdeña. ¡>or cierto, el saber de los
métodos más e.rigenles, ¡>ero que ¡nde el des-
cubrimiento integral del hombre: eso no lo
llevó de Marhurqo don Fernando de los Ríos;
lo babia aprendido cou su maestro don Frnri-
cisco Gincr. lo afirmó en Granada, donde lo
descubrió de nuevo por .s-í misino y lo enserio
dentro q fuera de aquella su inolvidable cáte-

dra de 'Derecho Político.
Ilaq '¡¡alabeas de extraña fuerza; tal sucede

con ios ¡íoscsivos, cuando expresan algo eslric-
tamenle espiriliial: «Mi» maestro Fernando
de los Rios es frase que no me es lícito evitar
en el Irasciirso de estas líneas. Pues bien, mi
maestro profesaba una ciencia de amjúia y
nobilísima ambición, que en su eom¡)leja uni-
dad, recordaba la íntima unidad de lo humano.
Las' doctrinas y las instituciones polítieus
aparecían en su voz con una mágica vitalidad.
El mundo clásico, y el medieval, el mundo
moderno, ideas y leyes, no eran reconstruc-
ciones eruditas, frías visiones de la mente del
sabio: era todo eso y algo más : expresaban
el conjunto entero del acontecer humano, a
to largo del proceso fecundo de la historia.
Platón no sólo enseñaba la mejor de las repú-
blicas, ni Aristóteles elaboraba la doctrina de
las instituciones griegas : era todo el mundo
helénico, cercano, inmediato. ¡¡al¡ñtante. Y la
Edad Media, el paso de los caballeros feu-
dales, el Privilegio de la Manifestación, la
Carla Magna, la Pniia de Oro, loda la memo-
rable consirncción de aquellos siglos que han'
enseñado tíinto a nuestro tiempo, vivían tam-
bién en su integral conjunto, al lado de las
catedrales románicas y góticas, de los manus-
critos miniados y del cantar de los juglares.
Por algo, al estudiar la Edad Media y el Rena-
cimiento, don Fernando solía llevarnos a visi-
tar la .Alhambra, y n contemplar, admirados
y absortos, aquella espléndida imagen de Sania
.María, que la gubia de Alonso Cano, prodigio
de la imaginería andaluza, dejó para asom-
bro de las generaciones.

Dcs¡>iiés, el siglo XVIII, profundamente
comprendido, y la Declaración de Derechos
de Virginia, y la de la Revolución Francesa,
y la Constitución de Cádiz, y la época liberal.
Hemos dado —solía decirnos — la palabra
liberal a .todos los idiomas modernos; y aña-
día, no sin honda y contenida amargura :
también la ¡mtabra « pronunciamiento » ha
tenido alguna fortuna ; dos cosas surgidas de
nuestro siglo XIX, que interpretó con la pro-
funda .simiyatia, que profesó a todas las cosas
respetables.

Tenía la modestia del sabio y la infatigable
dedicación del maestro. Sus deberes de pro-
fesor no los juzgaba cancelados con aquella
su cátedra admirable. En su casa, en clases
extraordinarias, en el constante diálogo con
sus discipulos —sus acompañantes perma-
nentes— la continuaba con fecunda sencillez.
Entregado a la acción politica, con alteza
de miras de incom¡mrable austeridad, jamás
se advirtió en su cátedra su personal posi-
ción ¡mlitica. Allá por 1923, cuando obtuvo
un brillante triunfo electoral en Madrid, nos
riñó eon cierta severidad, por haberle en-
viado un telegrama de felicitación.

Estudiaba en los libros y en los hechos,
con despierta y profunda curiosidad. Re-
cuerdo dos cursos paralelos, que desarrolló
hacía 1924, Por la mañana, explicaba la «Re-
pública » de Cicerón, y por las tardes exa-
minaba ta crisis de Europa y ta situación de
.Alemania por los días de la ocupación del
Rluir.

A los teólogos y juristas cs¡>añoles de los
siglos XVI y XVII dedicó atención cuidadosa,
donde aparecía su interés científico por la
historia de las instituciones y del pensamiento
del Nuevo Mundo. Francisco de Vitoria, Fer-
nando Vásquez Mencliaca, Francisco Siiárez,
figuras cscnrialcs de la escuela de publicistâs
españoles, fueron comentados ¡wr él en sn
cátedra con honda sagacidad y no oeullado
fervor Su libro «Religión y' Estado en la
kspañh del siglo XVI», con ser algo esencial
para este género de estudios, preliídiahn nue-
vos y no menos fundamentales trabajos, que
acaso estén en gran ¡jarte redactados, pen-
dientes de publicación.

En la vida política se alejó siempre de loda
actitud magistral, y acaso por ello ta consi-
guio sm pro¡)onérselo. Lo tenían algunos ¡wr
incurable idealista, y ni ¡¡odia 'ni quería
curarse de lan noble ¡n-opósilo. Tenía mucho
de caballero andante, sin más armas que la
justicia y la tolerancia. Defendía siempre las
causas justas, sm pensar en el éxito. Por eso
su tenaz preocujmción por el problema aqra-
rio en Es¡>aña, estudiado por él en las mejo-
res páginas que se te hagan dedicado, dianas
de .lovellanos y .loaquin Costa. Su visión del
socialismo, penetrado de emoción liberal, está
contenida en uno de sus mejores libros. En
sus páginas recoge de pcnelrnnle manera una
amplia información de la historia de las doc-
trinas y de los hechos sociales, ¡¡ara encon-
trar la fórmula comprensiva del sentido libe-
ral de la vida política y de los anhelos de
reforma social. Con figurar en orientación
parecida a la de lo.s fnbiauos ingleses y los
reformistas franceses y alemanes, sn ¡'¡cnsa-
miento era acaso más am¡ilio, g, ¡¡ara mi
tengo, que más profundo. Lo penetraba un
sentido histórico, que no todos éstos ¡¡oseian,
y con ello logró efectos ideológicos de verda-
dera anticipación. Fernando de los Rios, ale-
jado de las pequeñas luchas polilicas, pene-
traba en tos problemas esenciales, g sus estu-
dios en pie ¡¡ermancccn todavía. Uien lo probó
en sil tarea de hombre de Estado.

Creía en la bondad de los hombres, actitud
eterna de Indo muestro, y de aquí su opti-
mismo, a prueba de desengaños y desilusiones.
En el exilio lo conservó intangible. Más que
nunca, y eso era difícil, mo.siró su cariño
entrañable por su ¡¡ais y por las mejores ape-
tencias humanas. Aguí en Dogolá dijo; ,^
Estado no redime al hnnilire ; es el Iiombre el
que ha de redimirse : la conrirncia, cifra de
ta unidad del cs¡>irilii, iliiiuinará. nuestro
elimino ->, .

Ciencia hrcba de intuición y de snbrr ohje- '
lino. /Muid enircfiadn al fuego dri espíritu.
I'.sla fur Frnidiido de ¡os Rios, maestro en
Granada.
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